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SOCORRO MUTUO
El suscriptor que, hallándose en las condicioa 

oes reglamentarias, fuese baja para su trabajo 
habitual por enfemedad ó por accidente, le r i  
socorrido por EL RADICAL con una pensión dia* 
ría de DOS P E SE T A S. En caso de fa llep ia ia^  
to, su familia recibirá CIEN P E SE T A S.

SUSCRIPCIÓN
MADRID: mes, 1 ,N  pesetas.
PRO VIN CIA S: mes, DOS pesetas] «rl«oMnh

tIN C O i semestre, DIEZ; año, T U N T i»  
PORTUGAL y GIBRALTAR: senaatsa.

T 0 R 6 E francos; afío. V EIN T IC IN SO , 
QT& Oi PAISES; aSo, CU AREN XA f x a i M

Los Tendedores y paqueteros disfrutarlo los 
pism os beneficios, en igualdad da condicipiata 

Léase el Reglamento.
APARTAOS t n

Diario Republicano jk Aouncios ordinarios, segSn factura.*—ÍflaM  tfc  
aaciaiaa, precios convencionales.—Ideal M m sni 
Sella Exasis á tos sascriptores. una val ■! WlfiH 

T I L i F O N i  1 .S t1

Redacción, Administración é Imprenta, O’Donnell, 6 Fundador-gerente: Alfijandro Lerroux y García

GRISI8  DE IOS

D IS C U R S O
A yer, el Con^féso de los diputados, se

mantuvo dur^-nte hc^a y  media á la ál- ‘"ariipHo, generoso, humanitario que m for-
tura de los.ydras grandca aconteci­
m ientos paríaifeentarips. La ñcción coñ- 
suetudinariíí qt^e enrarece e í ambiente 
de la Cámara’jpopular, tuvo, un parciite- 
sis. Una bocanada de sinceridad, de 
frías, severa l,'ra jan tes  verdades, desba­
rato el régiínen de engaños, reservas, 
dobleces •<’ sofism as, de nuestro men­
guado parlainentahsm o. Nuestro ilustre 
Jefe, de paso que obtuvo un triunfo fo r ­
midable com o orador, culminó en la po­
lítica contem poránea en concepto de gra i 
sincero.

Dueño d e f  gesto y  la palabra, clarivi­
dente en los conceptos y  ecuánime al en­
ju iciar, hizo la vivisección de los parti­
dos y  de ios hom bres políticos. Con elo­
cuencia tribmiicia, galano y  fluido len­
gu a je , }• entonación á un tiem po severa 
V sugestionadora,: nos d ijo  de la filosofía 
política contem poránea, lo que nadie ha­
bía llevado á llo s  d^^^bates de las Cáma­
ras. Y aquí dU m ilagro prodigioso c}e la 
oratoaáa de nuestro je fe  ilustre: en d  
discurso grandilocuente, no se sabe que 
admirar m ás, -si las donosuras y bem> 
zas del léxico ó  la 'm aravillosa precisió i 
con que aquél se ajusta á los conceptos.
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pública. ¿D ónde e s tá ,"p u e s ;’ eí^espiritu
Cfí»nAr/-\on Viii mra m f o i-ir\

Lerroux, nuestro qiierido je fe ,, fué ^ i a ,  de substancia dem ocrática,
aver, en el Congreso, Ta encarnación d ’ l 
cirujano de hierro; qülí preconizara otro 
patriota ilustre. SP Costa- hubiera podi­
do oirle, seguram ente habría’ sentido re- 
^•ivir la fe  en la virilidad de la raza, 
('uando m enos, al ver com o se ennoble­
cía el Parlam ento, hubiera abierto el pe­
cho á la esperanza. Porque la redenció i 
(le la Patria es posible, si todos rendi­
mos fervoroso culto á Ca verdad, com o 
ayer lo hizo el Sr. Lerroux.

Sereno, siguiendo sin vacilaciones ;a 
Irnear tecta , sin cuidarse de si dejaba al 
descubierto las flaijuezas propias con tal 
(le llevar todos 'los prestigios al enju i­
ciam iento general, Lerroux exploró las

maba al partido conser\ador de Cánp- 
vas? No. Maura, de regresión en regre­
sión, se ha hecho incom patible con la 
época. Los revolucionarios de B arcelo­
na fueron más prpgresi\'os y  jiiadosos, 
que Maura gobernante. Y es que el par­
tido conservador, c sus atavismos y 
su arcáica manera de entender la gober­
nación de los puetilíos, conjura revolu­
ciones g loriosas, de espíritu más humano 
que el imprimido á su política por Maura.

Pero si e l partido conservador se ha 
incapacitado para gobernar, tam poco el 
liberal p u ed e  ser garantía (de una labor 
seria. L l Sr. Lerroux hizo la cr.^ica seve­
ra y  perfecta de esta otra rama dinásti­
ca, com o antes la liiciera de los conser­
vadores. Los mauristas son incom pati­
bles con el pueblo; los liberales, carecen 
de capacidad. No háy hom bres entre ’ os 
liberales, y , á la hora de ahora, tam poco 
tienen program a. Subsisten á falta do 
una agrupación po'-ítica apta. Los unen 
los apetitos, no una orientación común, 
ni un com pendio de doctrina. Unas ve­
ces por ser agrupación delegada por 
M aura, en concepto de bom beros del ré­
gim en, y siem pre por caren';i t de vi.jun-

tuación resulta infecunda. Existe, pues, 
una ficción de partido liberal dinástico, 
pero no un valedor del régimen con 
soluciones para los problem as naciona­
les pendientes.

¿Están organizados los republicanos? 
¿ Constitu\’en las izquierdas antidinásti­
cas un organism o • apto para asumir la 
gobernación de) Estado? Francam ente, 
honradam ente, nuestro querido je fe  ha 
confesado que no. A(ju.l de su sinceridad.. 
Para ser .crcjdq en ,Iq5. juicios acerca de 
los a jéñ os,^ ^ "n éC tf?t^  acom eter noble­
mente la crítica de los defectos propios. 
Los republicanos somos aficionados á la 
lírica declam atoria, más que á ahondar

reconditeces de la política, buceó con fir- ! en la esencia de los males patrios. Cuen-
meza y correcto desenfado en los esj),- 
ritus (de los hom bres representativos, y 
expuso sin eufem ism os ni rebozos e;' re­
sultado de su labor investigadora.

Cada párrafo del discurso portentoso, 
docum entado por el m inucioso exám en, 

un corte anatómicx>. Las frases, por 
su sutileza, desgarraban com o el bisturí, 
(}ue, con tajos enérgicos y  certeros, va 
poniendo al descubierto los tejidos, has- 
la  (}ue la  preparación se acusa perfecta, 
puesta en relie\-e por los primores del 
artista }' el genio del fisió logo. Y  reuni­
das las prodigiosas piezas anatóm icas en 
un sólo cuerpo con e l profundo espíritu 
de síntesis, que es gaila de nuestro je fe  
ilustre, las expuso al C ongreso, conver­
tido en mesa de disección, para que, los 
a\-ezados en la contem plación de piro­
técnicas vacuidades, pudieran sentir el 
destellar fulgurante de la verdad.

El magistral» discurso del Sr. Lerroux, 
ha sido una critica ajustada y  com pleta 
(le los partidos politíceos y  Ips hombres 
(lue los representan. En la primorosa 
obra parlamentaria de nuestro je fe , exis­
tan tres m om entos culminantes. En hora 
\- m edia, Lerroux ha heoho la disec(:ión 
de conservadores, liberales y  republica­
nos. Del proceso minucioso v  concreto, se 
deduce ia  consecuencia indisputable de 
que, por el estancamiento de los parhdos 
en sus procedim ientos de gobierno_ ó  en 
su actuación, han llegado á ser incoi^ 
gruentes con los tiem pos piiesentes. Y 
del anacronism o flagrante entre los ve­
tustos partidos políticos y la opinión 
contem poránea, son responsables los ele­
m entos (Íire<ñ;ores.

R especto del partido conserva.dor, d o ­
cum entalm ente probó nuestro je fe  que 
ha perdido 'la significación que le diera 
el ilustre Cánovas. Se nos invitaba á dis­
cutir esta divergencia de orientaciones, y 
en el Parlam ento español, con luz y ta­
quígrafos, el Sr, Lerroux la ha dem os­
trado de una manera palmaria. La deri­
vación de los conservadores hacia la de­
recha arranca de iQoO. Entonces el se-

ta que nadie, á la par del Sr. Lerroux,
podrá vanagloriarse de una obra pro­
fundamente social y  económ ica  com o la 
del radicalism o barcelonés, ni tam poco 
otra minoría ha conm ocionado á la na­
ción, com o la radical, con  problem as m e­
ramente económ icos. Sin em bargo, nues­
tro ilustre je fe , al censurar la glosocra- 
cia de los republicanos, recabó para sí 
la parte que le corresponda, adelantando 
su propósito de enmienda.

De este estado lam entable, caótico, de 
los partidos, se deriva ia  necesidad, tan 
fatal com o las leyes físicas y  b io lóg icas, 
de que sobrevenga la desintegración de 
los partidos, preconizada por nuestro que­
rido je fe , para que las individualidades y 
fracciones dispersas se adhieran á nue­
vos núcleos, form ando agrupaciones cir­
cunstanciales. En esta, nueva form ación 
del mundo político, sobre la base de cen­
tros de gravitación libarales, se diferen­
ciaran la derecha é izquierda, com o ra­
mas vitales de la monarquía. Si los futu­
ros partidos marchan francamente hacia 
la izquierda, tendrán el apoyo de los ra­
dicales; de lo contrarío, surgirá la  revo­
lución, que no se anuncia, pero es coro ­
lario inexorable de f estacionam iento de 
los régim enes de gobierno. Y  para ese 
m omento, el Partido Radical, aunque re­
volucionario gubernam ental, sobre ser el 
portador de las reivindicaciones del pue­
b lo , podrá asumir 'las responsabilidades 
del Gobierno. * * «

Nuestro querido je fe , al terminar su 
discurso, fué felicitado por personalida­
des de diversa significación política. T o ­
dos coincidían en señalar la excesiva m o­
destia del Sr. Lerroux, quien sólo dipu­
tó de personalidades consagradas á los 
señores Maura y  A zcárate, cuando él pue­
de figurar á la par de los primeros.

Tam bién la Prensa 'conviene en la 
transcendencia del discurso de D. A le­
jandro Lerroux, y  lo  ca,afica de gran 
acontecim iento político. Existe perfecta 
unanimidad en reconocer el form idable

(juien se dice éinuslo el Sr. Maura, siendo ¡ 
je fe  de los conservadores, se pronuncia­
ba contra la form ación de tin partido ca- ■ 
tüiico, (|ue sería restaurar la Inquisición, j 

Posteriorm ente, se ha veaicáo acen­
tuando la significáctón reaccionaria de? 
los conservadores. En un mes, com o se-  ̂
ñaló el Sr. Lerroux, Maura, gobernante, : 
atentó contra las conquistas fundainen- ' 
tales de la dem ocracia, Y  en todo ino- ' 
m entó, al solucionar ios más insignifi­
cantes conflictos de orden público, las 
represiones, .sangrientas adcjuieron tal

payasadas á los partidos dinásticns. Eso 
convencerá á tes necios; pero no inter­
preta el sentimiento de las masas hon­
radas, (jue no están integradas por ne­
cios, pa.vasüs >■ groseros. El latiguillo, 
está Ijitii para acarrear al rebaño; no 
ejerce ningún influjo en los austeros 
enam orados de la verdad. En suma, el 
C ongreso no es una plazuela de m er­
cado. Por lo m ism o, las estridencias, los 
vocab los de mal gusto, deben desterrarse 
de las Cámaras, c|ue están más necí'sita- 
das de verdades descarnadas (jue de hi­
pos de histriones.

Y el discurso de nuestro ilustre je fe  
ha sido una exposición de verdades, y, 
por lo m ism o, el más radical de ios pro­
nunciados por los políticos contem porá­
neos.

Al ariete de la critica del Sr. Lerroux. 
han quedado pulverizados los conserva­
dores, los liberales y, por ende, el ré­
gimen.

Que tam bién les ha tocado su parte 
á ios republicanos ?

Pues, enmendarse.

El discurso del
señor Lerroux

El Sr. E E R R O l'X : Señores di].uladi«, es­
toy seguro de obtenei- vuestra consideración 
por ‘A liec-lio de venir á molestaros, puesto 
que no iiabréis olvidado (]ue eii los primeroíá 
párrafos del tdocuente discurso que el últi- 
11,0 día de se-iión pronunció el ilustre jefe del 
partido conservador tuvo á bien dirigirme 
á mí. haeiéiidoine t .̂n ello nn honor, alusio­
nes personales de tal naturaleza que á todo 
el mundo habría de parecer extraño que yo 
lío las vecoErUsp. Me he vd^to. puí«?t' ohligA- 
do por las circunstancias á anticiparme qui­
zá á orad-'i'es (pie con nnis títulos, iio diré 
que con más derecho (lue yo, iban íí interve­
nir en este dehale.

UOUIDANDG UNA ALUSION

ceii en nnesli'o je fe  una de las primeras 
capacidades nacionales.

P ero ...— tamlrién ha\' peros un falta 
quien tacha de gu bern am eii^ ' al discur­
so. ¿Q ué es giibernam enta!v .C apacidad 
para gobernar F-Indiscutihleoiente la tie ­
nen el Sr. Lerroux y  el Partido Radical. 
; Quiere decirse que no ha sido «radical» 
la oración parlamentaria del Sr. Lerroux?

j Pobres espíritus! No se ha. dicho en 
el Congreso nada tan radical com o el di.s- 
curso de nuestro je fe . Porque, ser radi­
ca l, es ir en compañía im placable ‘con la

gravedad, que de hecho'quedaron divor- ¡ verdad, y no es ser radical hacer calirio- 
ciados los conservadores de la opinión ¡ las, aderezar groserías ó  interrumpir con

El )Sr. .Maura diju tcxtualmt.’nt(', y necc 
to repetirlo ¡tara que se iiaga cargo de lo 
(lue, con tuda la con.Hideraciíiii i>ersonal que 
me mcrcc'e, voy á coute.starle: «L'iui tarde 
estaba yo sentado ahí.» (Señalaba S. S. á un 
asiento más Imjo (]iu’ el cpie ahora ociq.a.] 
«Era el 15 de Julio do 191U, y el Sr. Lerroux 
me anunció un atentado ijersoual, (]ue se 
realizaba A los oclio días ])or un amigo de su 
señoría, protegido por S. S., gloriticad<j 
por S. S. durante un año entero, y eso no 
lia sido olisiáculo para que las intimidades 
coa los miiiistrus üel i'cy hayan sido cada 
vez mayores.»

Yo que. lie juzgaílo, sieiiqire, en lodo mo­
mento. sin (pie jamás ni U>s mayores apasio­
namientos me hayan lieclio \acilar resi>ectü 
de este punto, que el bi'. Maura es iiu hom­
bre de entera buena fe, t]iie se juMduce siem­
pre con arreglo á los dictados de su coiicieii- 
cin, lie creído (pu; en esta tarde lia padecido 
una evidente otuscaeión. Tal vez mo ha cun- 
fuiidido b. b. con otro orador; tal vez los 
antecedente..s (pie ha recogido, ó que le han 
proj.uretonado - - .e s  natural que dadas sus 
ocuimciones haya tenido amigos (pie lo ha­
yan preparado los materiales de su discur­
so—-hayan sido la causa de la equivocación, 
porque en el discurso que yo tuve el honor 
de ju'üuunciar ante esta Asamblea lo.s días 
14 y 15 de -Julio de 19iü no dije nada c]ue ni 
remotamení-e {ludiera {larecsn'Síí al auunc’ o 
do un aieiUiulo contra b. S., y debo supo­
nerlo así, no solamente {lorqiie me lo dice mi 
conciencia y mi memoria y los t-extos cpie he 
i'epHsado, sino porque un amigo íntimo do 
su señoría, cuya pluma le ha servido con 
iiiucha frecuencia-, acaso en algunas ocasio­
nes le haya servido mal por exceso de celo 
{ii'iblico, (Jim ,se hizo famo.so j or la falta de 
i’espeto con que trataba á la más alta ma­
gistratura dol Estado español en una Revis­
ta de París, y mencionando a(juella frase 
mía, en la que stqiongo ha podido ajioyarse 
para liacer su alirmaci<’m el br. ^laura, no 
sacaba de ella las consecuencias tpm el señor 
Maura sacó el otro día. Acjuella frase, no 
os molestaré lcyend:i trozos de atpiel discur- 
s«i no es texto grato el ile mis disíuirsos— 
di'cía: «beñor Maura, su reino ya no es de 
este mundo.» Porcpie ilo {juedo crtHM- (pie su 
señoría se refiera á una conversación priva­
da; yo no he tenido el honor de conversar 
con el br. Maura desde el día (le la sesión 
IHO-manenle lia.sia la fecha, be ha referido 
sin (Unja S. b._á esa frase. (E l Sr. Maura 
hace signos ahriuativus. i l’ ues me pnn'ce 
muy extraño ipie el br. .\iaura violento los 
textos híhlics'.s (le esa manera, y i]iie dé á esa 
fra'-c mía la inlerjn-efaciiin del anuncio de 
nn afcnlado, Yo declaro ((ue mi fué ese. mi 
jiropósito. pero, adíMiiás. m, liasla con (jue 
yo lo declare. ])orqiie iS. b. no me cree, dada 
la • |.inión cpie tiene de m i; es tpie en ese 
mismo (1
fes, no  ̂ , ________  ...
tros partes, decía yn. haciendo referencia á 
las cansas que me llevaron á París á decla­
rar en c] proceso por el alentaíio de la ca­
lle de Rollan, (jne lo liicc llamado ]>(jr un 
amigo mío, M alato, y recpievidn por otros 
que aseguraban (pie de mi deelaraoiou de- 
jiendía la-ivida de algunos de los jiroccsa- 
dos, y añadía yo (jne á una cosa así iría á 
todas partes, aunque fuera á salvar la vida

discurso, una de las {iriinerás jiar- 
sé si en la segunda, dividiéndolo en

del Sr. Maura. Si. iid discurso hay ;
CSC precedente. S. S .g ^ l ie i ie  la obligación 
de recordarlo, es iiatura'r ;̂>-t,(.'ómo da ese \a- 
lor. esa signilicaciónlf csaYyaiduceión, á la 
frase que yo empleé, no sé fei.cüii buen ó con 
mal gusto, pero i-esponiilpilHo á un estado 
de mi conciencia, coniií fí'rSal de mi discurs(..'í 
N o; me j.arree que- S.‘ S.jha almsado dc_ la 
inteiqiretación, y si. lu premisa es '■‘al-
sa. la consecuencia ti(^e\](juc .ser falsa Uiiu- 
biéii.

LA GLORIFICACION DEL
a t e n t a d o

Su señoría dice que yo estuve durante un 
año entero glorificando; ajnparando al autor 
de aquel atentado. Yo soy un hombre sin­
cero y procuro ser veraz y, por consiguien­
te, he (le decir aquí, (jonjo ya dije en otra 
ocasión, que, en efecto, aquel joven, autor 
(leí atentado, que no condenaré nunca bas­
tante. contra S. S.-, como todos los que se 
cometan contra cualquier persona, on cual­
quier caso, aquel joven de diez y ocho años 
pertenecía á la juventud de mi partido. Es 
ciíH'to también que durante todo ese tiem- 
])o hubo lo que ha llamado- el Sr. Maura 
glorificación, una especie de peregrinación 
(ie juventudes y de imijores que iban á la 
celda de aquel inudtachp, cuyos, anteceden- 

liablac'io con coda ínqmreialidivd (lo 
debe saber c] br._ Maura), no hablaban con­
tra él el día antes del atontado; pero á un 
hombre de la superi(>ridad y el talento de 
su señoría eso ha tíebid('). llamarle la aten­
ción precisamente corno un sín,tonia (jue r(í- 
vela un (’stado de conciencia csjiecial en 
aouella jioblacióii. porque no fué un inirtido 
sólo, fueron juventudes de varios partidos, 
no fiierou una mujer, ó dos ó tres ó media 
docena, fueron niuclias las que acudieren 
á vt:v á aquel muchaelio.

Y'o no doduji^ do eso que iban á glorifi- 
cav (d ateiita(lo, sino ejue iban todos ellos 
impulsados por esa pietiad que insiiira siem­
pre la -genle joven, de Imeiios aiilecedeiUes 
que, en uii monioiito de^ari'eliaío, de pasión, 

xceden los líiñltcs y se colocan fuera de. la
ley.

T ero  esto era un síntoma de uii estado de 
conciencia. Debe recordar S. b. (pie eso su­
cedía á uu año de feclia. y f.odavía no cum­
plido, quizá, de la isemanu trágica» de Bar- 
ctdona, á la cual la opinión, y yo 1amhi<ín. l i ­
ga con tanta re.spoiisabilidad á S. S. ; une 
estaba sangrando icnlivía la oji-u-t.va ciucn- 
ta que como represión se vcrifi'-ó desjiués de 
aquella símiaua trágica; ((ua ah';’ aúr, {jor­
que no se haljía conseguido la totalidad de 
los indultos, una jmrción de liogares vacíos, 
que tí'iiían á sus sostenedores cu el extran­
jero, de nmjeros' abandonadas, de niños des­
amparados que lloraban 1a- ausemúa de sus 
padres y que iiccesitalian el 1)hii que aqué­
llos con su'trabajo gana-lian; y que todo es­
to detenuinaba un estado de ánimo especial 
que no ju.stifica yo no -lo jnstiñoo—, pero 
que explica osas cosas, como explica tam­
bién (S. N., no lo cite') y yo (juiero citarlo 
con toda sinceridad) el que abierta una sus­
cripción jiara reunir (Mijiula.í c-m ipie redi­
mir dei servicio niiliiar a l-’ ossá. te rcuiii-3- 
sen con monedas de cinco céiitinio.s—ijue mi­
se adinifía mayor auscripuión-- (jsa misma 
cantidad, f Sigixifica eso simpatía jior el cri­
men 1 N o; si hemos de ser justos, no haga­
mos esa deducción. No es posible epie toda 
una sociedad altere el sentido moral hasta 
etíe extiamio; lo (jiic significa es hostilidad, 
antipatía, si (juiere su señoría odio, al sis­
tema jiolítico representado por la persona, 
representado por el Sr.Maura.

En cuanto á mí personalmente, S. S. po­
drá decir que lo hicieron mis pí'riódicos, que 
lo hicieron esos muchachos de las juventu­
des que son organismos de mi partido.

Acepto la responsabilidad porejue no soy 
hombre que rehuya las que lo corresponda; 
pero llamo la atención de S. S. sobre el 
caso en que puede encontrarse, tal vez se 
haya encontrado ya, teniendo que rechazar, 
si alguien para ello lo  reipairieise’, actíxs. 
manifestaciones v(‘rbales‘ ó escritas de per­
sonas que en torno suyo, imaginándose ser­
virle bien, como antes decía, le sirven mal, 
porque yo tengo por seguro que S. S. no se 
hace solidario del artículo que su amigo el 
señor Oanals publicíó en esa revista de París 
á que antes he hecho referencia. (E l Sr. Ca­
líais: No me hace falta.t No h  liará falta, 
{lero si yo tuviese un jefo como S. S.. á mí 
(’in haría mucha falta j'’ me consideraría muy 
honrado coii que aprobase todos los actos 
que como jiólítico miUtante en sus filas rea­
lizase.

LA REGRESION DEL SR. MAURA
Creo que sin faltar, no l o , hice jamás, á 

las (•onsidcracinnes que le son debida(s á la- 
alta representación del Sr., Maura, he liqui­
dado ya lo que se refiere á la alusión; pero 
como se ha planteado un debate en el que 
.seguramente han rte intervenir representan­
tes de distintas fracciones parlamentarias,

: no me ]iaroce abusivo, sobre todo si me lo 
consiente ¡a .{iresidencia y me lo tolera el 
Congreso, continuar eii el uso de la palabra 

j ])ara de este modo haber cumplido con mi 
deber en representación del partido que ten- 

I go el honor de dirigir.
LA AMENAZA DE LA GUERRA 

I CIVIL
Yo he tenido ocasión, en los que ya pue­

do decir que son largos años- de mi vida 
política, de asistir á las distintas etapas de 

I las que se han desarrollado en la vida pú­
blica de.] Sr. Maura. Yo le recuerdo liberal, 
compartiendo las responsabilidades del Po­
der ó con el Poder colaborando desde la opo­

sición, en la.s filas (jue acaudillaba el se­
ñor Sagastii; pero es evidente, y lo someto 
al juicio de todos los hombres públicos, que 
el Sr. Maura debió sentir una crisis espi­
ritual que estalló, á juicio mío, ó por prime­
ra vez se manifestó el día 9 de Noviembre 
del año i9üti, en plena sesión parlamentaria. 
Fué una discusión á propósito de la ley de 
Asociaciones.

Había hecho S. S. manifestacicjnes, que 
aquí traigo recogidas. (No le pido á su 
señoría, sería demasiado pedir, que me rec­
tifique en el acto cualquier inexactitud que 
yo cometa, pero ello no rae ha de molestar), 
amenazamio con la guerra civil, diciendo que 
si se rompía con iloina habría- de estallar la 
guerra civil, que el primer acto de aquella 
guerra civil lo estaba realizando el Gobier­
no y une la guerra civil no podía impedirse 
sino a*ntes del parto, no después del parto.. 
Tilles fueron las frases del Sr. Maura.

Le contestó el (Jobierno, pero sobre todo 
quien le contestó, á juicio mío (no es ex­
traño, por- que esta parcialidad es hija., tan­
to del afecto como de la admiraci(jn), de 
una manera admirable, fué el Sr. Azcárate. 
Se levantó el Sr. Azcárate, y admirado de 
que S. >S. hablase de política católica, le 
recordó que en cierta ocasión, on el Sena­
do, el obisjio de Yfadrid, Sr. Izquierdo, con­
tendiendo con el Sr. Cánovas del Castillo,- 
habló también de política católica. El se­
ñor Cánovas, en una improvisación admira­
ble, decía el Sr. .Azcárate (yo no fui testigo 
de e.so), le re]dicó y le dijo ejue lo que ha­
cía coii aquello era preconizar la instalación 
de ia nueva Imjuisich'm, y dirigiéndose el 
Sr. Azcárate á S. S. le decía: «¿Sería su 
señoría capaz de repetir esa frase ’l» Y hubo 
un momento de expectación en la Cámara, 
de silencio sc’gtiido, inmediatamente de ver 
que S. S., en efecto, no se atrevía á repe­
tir esa frase.de una e.xplo-sión de aplausos de 
la niayória liberal y de la minoría republi­
cana.

Es evidente que en aquel momento S. S. se 
apartaba de los cauces políticos por donde 
su aeeiíjn personal y su acción, (lentj^o de la 
colectividad á ([ue lialjía pei't(*ii(‘Cido, había 
derivado siempre. Y en persona de su cali­
dad iiuu-al, es indudable también que esto 
obedecía á causab muy especiales.

Esa evolución, (jue en Ja ¡iriiiiera etapa de 
.sn (iobiem o lio se había revelado de una 
manera inaiiifiesta, en la segunda, sin em­
bargo. ya tiene tales manifestaciones, que 
la hacen indudable, visible á los ojos (ie 
todo ei iiniudo.

Desdo entonces .S. ;S. lia .sufrido una trans- 
forjiiación {‘apin'lual, y de político liberal á 
juicio mío, y tengo (¡ue valerme de frases 
qi.\' rj.'cesariameTite .son vulgares, S, fS. ae 
ha convi'ilido eii lui jiolítico reaccionan.).

Ti'iiuu aquí los doeiuiicntos que en -il ue 
Dicieiiilu-o último y en 1 y en 2 de Enero 
del año corriente imbliearoii, debidos á 
la pluma d ’ S. .S,. maiiifesl-aeioues también 
de mi estado le -.iieienoi i. Esos escritos, 
eso.s doemneiito.s, están salfiieados de frases 
que deiiuK-stiíin. <í mi entender, un estado 
de obsesión (me guardaré de decir de per­
turbación. que su inteligencia bien clara se 
no-s manifestó en el jiasaRo día) -con rela- 
(¿('m al jiroblema jiolítico jiresente.

Yo bien sé (jue 8 . 8 . rcjirc.seiita una ten­
dencia social viva, real, iialjiilaiite, que tie­
ne una existencia iiidiseutihle, que tiene de­
recho á la r(-'pr(-‘sen1-aeión en la vida públi­
ca. Pero lo (jiie sí alinno también es que esa 
(endeneia soefiíl no esta niregracia ó no,está 
bien integrada en el jmrtido conservador; y 
si «e liuiiiese integrado bien ,en el partido 
conservador, ya el jiariido conservador no 
sería el cpie' fundó el Sr. ('anovas.

DE ESPALDAS AL FURVENIR
En mi opinu'm, 8 . 8 . \ive enteramente de 

esjialdas al jiorvem r; lo cual no quiere de­
cir que cu ciertos asjieclos de la política y 
de la goÍH:riiacióii no tenga aíjuellos acier­
tos que discreta ó imparcaalmenle, lo mis­
mo cu la tribuna parlamentaria (jue en la 
Prensa, le lian reconocido con alguna fre­
cuencia amigos > advérsanos, jioríjue todo 
es compatible. N-u lia llegado, sobro todo, en 
oosts últimos años, 'mi apasionamiento al ex­
tremo de suponer ejúe loa carli.stas, por ser 
carlistas, han de .ser enteraineiire c-nemigos 
en absoluto de todo lo que sea manifestación 
de liheríad y d»' deroelux individual, no he d« 
llex'ar, jior consiguiente, mi ajiasionamieu- 
to, ni aun siiiuiera en la posición que ocu- 
jio. de. oposición irreductible á la política 
que i'epresenta 8 . 8 ., aJ extj'enio d(̂  suponer 
ipie todo lo que lia hecho 8 . S. es malo y 
reaccionario.

liO que hay es, y lo-digo con toda .sinceri­
dad. qiû . para' representai'inela situación, de 
•S. 8 . en esfiiH liem jios- y cuando hago esta 

i eonsiíhn'Hción no nun limito á contemplar la 
¡ política de^I'lsiiaha. iiorijue ya no podemos 

vivir rediu^iíos á la vida- política nacional, 
sino á la vida política'universal— ; cuando 
eoiitemplo ;i 8 . 8 . nn estos lií'inpos de polí- 
i;ea de- solidaridail mundi»il, haciendo la 
(jue S. nos ha d(’ .sento en esos documen- 
t(is y en su disciir-so did otro día, me lo ima­
gino eoino aíjiie.l nazaremi, siniestro perso­
naje de una novela de Xulib Verne. «La.s lu ­
dias Negras», que jiaseaha sus añoranza-S eo 
las (Kjnedades de una mina ya estéril. Su 
s(|*ftorta. en armonía con su estado cíe con- 
emneia, se empeña en resucitar procedi­
mientos que ya han sido condenados y pros­
critos en todos ln« pais(>s que no -viven me­
diatizados, en todos los jiaí.ses (lue tienen 
una relaliva civilización jiolítica. A esto es 
á lo que 8 . S. ilebo atribuir fenómenos de 

I oposición, en lo« cuales se da el caso para- 
dógico de (jue no sean de antipatía, perso-

f
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j i ‘ l ¿  S. S-. pero sí fie oposición irreducti- ' 
lúü á In política de S. B.. de oposición irre­
ductible á tjue S. S. vuelva á ocupar los 
altos destinos que ocupó ya en la goberna- 
ció?i d(‘i país.
; Quiero razonar esto, contan<io con la pa- ; 

cierc.a de los señores diputados y exami­
nando la política dei Br. Maura; de la del 
tioh’.erno ya trataremos después bajo sus 
dip.tintos aspectos.

El Sr. Maura actúa en su última etapa 
de gobernante entre dos procesos Ferrei', y . 
r o  sería ilícito suponer ni disparatado creer 
que, obsesionado un tanto á part.r de ©so 
■momento por todo ,1o que de aquello se de­
dujo, un primer proceso berrer motivado 
por el atentado de la calle Mayor, en el que 
Irérrer logró una sentencia absolutoria, y 
con ello aquella negra leyenda que se había 
extendido fuera de Blspaña respecto á la ad­
ministración de justicia y á ios procedi­
mientos políticos y juílicialefe de España,  ̂
había tenido un paréntesis y un tanto de 
«jons-deraeión ganado en la opinión ; un se­
gundo proceso Ferrer, que terminó con la 
Kontencia condenatoria y au ejecución, y que 
extendió por el extranjero la leyenda de que 
éramos un país donde todavía se practica­
ban procedimientos políticos y judiciales in­
compatibles con f l ’ progreso de los l.empos.

Su señoría subió al Foder el Ü5 de Enero 
de 1907; no estoy sacando nada de mi cabeza 
ni lo he ooníiado á la memoria, porque sabe 
su señoría que en aque-lla ocH,sión ó poco deS- 
I'ráés' yo fui derrotado eirlas elecciones qui? 
convocó S. S., fui objeto de un proceso por 
delito de imprenta, lo fui de una condena y”, 
para no sufriría, me iiiarchó al extranjero; 
}’or consigúiente. he tenido que acudir á 
fuenUis escritas, al «Diario de las Sesiones*, 
á la Prensa (no á toda la Prensa natural- 
u'-ente), para encontrar «.stos antecedent'éS á 
que me voy refiriendo.

Aa mí me ha llamado la atención y ha for­
talecido mi creencia de cjuc B. S. se había 
por completo transformado en el ordeh po­
lítico esta cireunsiancia: subió al Poder el 
día í2f) de Enero; el día declaraba sin re­
sistencia, sin éscrupuló de ninguna especie, 

petado fie '■ítin p.n Valf^ncia: pocos días 
después, el 4 de Febrero, por una real orden 
suspemna li-*! címociinicut.^ de los delitos co- 
m.'tidos por medio-de explosivos ai Jurado 
en la.s provincias de Barcelona y de Gero­
na; el día IS). S. S.. que había sido alabado 
por la escrupulosidad c.:.n que había reali­
zado desde el ministerio de la Gobernaeióin 
Ci) la etapa aubC'i'Tur unas eleccioues. sosté- 
p’ 'i. la verc'r'dnn. tfx'ría- de om; los alcaldes 
de real orden sóñ funcionarios públicos' y,
I - han de aduar tu>n la enn-
fia.nza del Gobierno, y si no la tienen, el Go- 
} ' puede relevarlos sin necesidad d© su

y, por último, á poco, más de un 
1’ -“.; de actuación ministerial, publicaba tám- 
1)' una real urden modificando él estado . 
evea ĵlo p-:-r otra anterior del señor _conde de I 
'’roní'ánonre en relación cón el níátrimonib 1 
I "il. Y en ft'-'Tnft oo“-as, qu^ afectan á la en- 
craña del régimen democrático, veía yo que 
su señoría íiabia rectiácaclo su- criterio an­
terior, que lo había rectificado en cuanto á 
lós procedimiehtoí-. y me afirmaba en mi opi­
nión, on mi creencia de que 8 . S. ya no era 
el espíritu liberal y  democrático de la pri­
mera etapa de su actuación en la vida pú­
blica, sino que era un- hombre que había 
evolucionado, hacia la derecha. ;

Todo p1 mundo lo recuerda; como legisla- , 
df>r iiiví) S. S. rl valor de sus convicciones ■ 
> '̂ffv>io á<iuí el proye<;to de ley llamado dél 
r:" -.-.. 'ii-ix-i que no prosperó ror q,ue su se- | 
fioría fué respetuoso con la opinión pública, 

i.uvo maiiircsiaCLoneá ha/i-if- e]ocueiiLe.-.t ¡ 
d'- liostilidad parh aquel provecto ( como ' 
gobernante, de su actuación recordamos las ; 
líiedidas de rigor que ^  "oiiíarori oon las ta- ' 

Yo he'oído á un «ocióTogo ilustre de­
cir que lo más necesario no era cerrar las ta­
bernas sino impedir por la educación que la 
gente íuera a las tabernas, porque consti-

tatnbión acunaba en el nrdeu mÜilar falla 
■'« preparación.

Vo no tengo por qué ir analizando las re i-

la
u'insabilidades: y : me dirijo al jefe de aqu; 
f ’-obierno. que .seguraiiiente tiene á gluri 
•.nimir las de todos sus subordinados.

LA SEMANAJCLORIOSA

En tal silliu<-?bn poi; 
iiente ■'
!fvmada''Vlp los

laborar en la obra de gobierno del partido 
liberal. Esto más al por menor, con grandes 
aiiq)l.íicacione.s, perfectainenle claro, admi­
rablemente .expresado más entrelineas que 
on el texto derdocumento, se pae.de

.io|phtíínto mera- 
rot^>tá Voutia 'la

amada''tle los .ji^eaervistas, 5&^v,.;¿| t̂urbó el
rden en Barcelona, ^n.téjmijíoR-’^ue se llegó 

á lo (̂ ue ae líá denfdnihado por unos- Beiuana
-angnenta, por otros semana trágica, y por 
>tros, entre los que nm cuento, semana glo- 
,iosa. (Humores.) Me placen esos nmrmu- 
ilos, porque ello» me dan ocasión para ex- 
olicar por qué yo considero aquella semana 
gloriosa. La considero semana gloriosa-ya lo 

'e dicho en otra O-casión— porque, remon- 
lándoine no mucho en la historia, me acuerdo 

;e núes'«ros abiudos, que cuando- hicieron lo 
.'lopio que los revolucionarios de Barcelo- 
ta, no se contentaron con quemar los con- 
\ento8, si no que asesinaron á los frailes, y
n Barcelona se quemaron los conventos,, [as relaciones mantenidas dinanie el tiempo
a verdad, pero lú) se aseaínó á los frailes, 

uo se violó á las monjas, ni se cometim-on 
loamaiies de esos que á la Defensa social 

le ha convenido pintar como realidades, por­
no dedueiré.s un solo hedió aislado.

ver en
todos estw que yo acabo de cilíi'-. Y  ̂en qué 
funda el Br. Maura esa actitml suya de in­
compatibilidad con la política </ue ha des­
arrollado el partido liberal, que han desarro­
llado los demás partidos, digámoslo así, an­
tes y después de la llegeiic.a í Mí: parece qi'i¿ 
esta es la uo1 a que en docuiueiAto ú qufc¡ alu­
do e.xpresa S. S.

LAS PREMIOSAS Y SORDI 
DAS COLABORACIONES

Subido es que el Br. Maura, que tiene la 
fortuna de exteriorizar su penfamierto en 
frases originule.s, ha hablado de. icjlaboracio- 
iies incontestableis», de «preimosas y sórdi­
das* colaboriiC-ones, y ha haUado de rpro- 
inisouidades corruptoras* Est a es una acu­
sación pública, que si se probase, si pudiera 
(raer detrás de ella la demostración inme­
diata. irihabJitaría á los promiscuadores. Y 
yo me he empeñado en hacer el análi.sis de

ciue
..lUK-íalización tan va.-íLa. que atribuya res-

•íñsabilídad á todos los autores de aque-
tragedia. En cambio se dieron casos de 

-enerosidad, como el de que los mismos revo- 
mcLoiiariüs ampararan en su domicilio par- 
.iculares á las monjas cuando las obligaban 
1 salir de los conventos y uo molestaron 
; los niños ni á los enfermos acogidos en los 
I.SÜOS. Naturalmente que hubo desmanes 
a lo sabemos pero e.s necesario confesar 
irse se produjo aquel pueblo con un tan 
>lto sentido de humanidad como no lo ha 
labido en ningún' otro movimiento revolu- 
ionario. (Rumorea.)' Como no lo ha habido 

.'n ningún o4.ro rhovimiento' revolucionario 
• amás. Que hubiéramos qirerido nosotros, 
uando liemos visto lo ocuvriilo. que no hu­

biese habido ni üiia salpicadura de sangi'e, 
vidente de toda evidencia; pero, procedien 

do por comparacióíi, hay que reconocer que se 
erl;o menos que en cualquiera de los otros 
lovimiciitos análogos, y que las vítitimas cau- 
:adas por los i-evoluoionario« fueron iiicnos 
lue las que c%hi frecuencia han causado los 
'.gentes de la autoridad para reprimir pe- 
iueñas perturbaciones del,, orden público, 
quién lo puede negar? Por e.so yo, que he 

•ctuadü en la vida pública en Barcelona y 
me he procurado hacerlo elevando la enn- 
-lición ciudadana en la medida que tne ha 
ido posible, llamo gloriosa á aquella sema- 
la. en la cual el número de víctima.H se 
redujo al míniniun, y no se realizaron los 
i.eíinanes, ios crímenes, los delitos contra 
!a propiedad y contra las per-sonas que en 
oda ola,se de revoluciones y de perturbacio- 

ues del orden público han sido cometidos.
I90a. —  DOS CARTAS DEL 

SEÑOR MAURA
El i r. Maura, en loa doi'umentoH en que 

la explicado su actitud á partir de aquella 
f'ec.ha, nos demuestra (¡iie su obsesión, ha 
ddo y sigue siendo la semana trágica de 

I Barcelona. Repasándolos vemos con qué fre- 
' -ueneia repite la cita del «año 1909r. «an- 
I es y después dr irf09.-, lo que ucurrió en la 
. -íomana trágica (je .\gfi^t.o ,de. 1909'\ «la caí­

da fulmiuautfc dcl partido conservador y de 
-iu üobiermv en- Octubre' de- -I909.>; y ento­
rne autoriza pai-a suponer que el Br. Mau- 
•a no ha podido juzgar d e ' todas aquellas 
o.sas todavía por no encontrarse de rilas 

'.)astante distanciado, ó porque su ánimo se 
hada bajo la influencia de ioeerse mal juz­
gado y no ha podido cmiRÍderarlns con en- 
•■fra libertad de espíiitu. Desde, aquella fe ­
cha siempre que ha actuado en la vida pú

luían eiiüs mode.stos establecimientos un de-- blica en relación a- lea • pavtid-os q-iie en
vecho creado á favor de pequeños industria­
res que tenían tanto derecho á la vida como 
los demás, y que, sin ooriipensación, de nin­
guna clase, en el ejercicio de una industria 
legítima eran atacados.

De la propia manera, jiara impedir que 
pululasen en gran número por las calles esos 
aeres desvalidos, conocidos con el nombre de 
«golfos», los hacinaba en asilos, pero, en cam­
bio. desataba soore la poolación el tifus exan 
remátioo. Velando por la nmral, las muje­
res de vida alegre eran rex»gidas en la cár­
cel de Madrid, y la! fué el efecto de la me­
dida, que una noche no tuvieron S'S. SS. más 
remedio q'ue ponerlas á todas en la calle, con 
mayor escándalo (jue el que ante» indivi- 
(iualmente producían. Esto, en el orden ad­
ministrativo. En otros aspectos, yo siento 
tenérselo que recnirdar á S. B .; pero he de re­
cordarle cosa.s muy desagradables esta tar­
de; e.n otros a.spcclo.s. j«ara no ser pesado no 
haré sino emmciarlo.s; recuerdo loa suce.sa- 
(le I-nfieslo-, de Jun-illa. d-e Osera-,' de S'uia- 
inanca, de Madrid, de Barcelona, lal sene 
de hechos, que no pueden ser una serie de 
coincidencias ni de casualidades, porque los 
mismos agentes de la aut-oriciad actuaban ba­
jo  las órdenes de S. B. y de su Gobierno 
que bajo las órdenes del anterior .t de los 
que le lian Hucedido.-y Hiq embargo, los inau- 
»ers no funcionaban en una dominación tan­
to cx;mo en-otra, las vjclimaa no rebaban las 
ralles con “u sangre en tan gran numero dti- 
domiiiación conservadoi-a. Es^que esto obe­
dece á un si.stema: es que S.'‘ S. Qo fiaba bas­
tante en la efrfi’cacia de lOs procedimientos 
más suaves, más liberales, y trataba de im­
poner el respeto á la ley por los medios 
más duros y más rigurosos.

Bi solamente liubu'ra sido esto, loílaviv luí 
bi^ra p  dido pasar cwno una (Irsgracia de 
cs.as que en la vida de los hombrea- abr''..i un 
paréiilc.-iis, que luego se borra por la c.Jiiti- 
nnidad d<- oirás accicncá compensadoras. Pe­
ro. li >•; B. S.. como político, sufrió impre- 
\-iaioiié'í, (lió rales inue-(Lra8 de falta de_ pre­
caución, d-,‘ di'-cimoeimiento de la realidad. 
qu(' harto co-slaron rtrpuoblo^t'St'añol. Su se- 
ñoría, sin duda, como rsfarti.sta. coino  ̂ jefe 
de un G-.'•bienio, como hombre «juc había tc- 
n'ilo o,nc peuclrin- en los misterios de bi di- 
)'! sabía de sobra lo qu*' se prej.ara-
li.i A;h-ú-;i,. la acción que teníamos que 
.1-. .ollar en A frica ; sin embargo/ después, 
que iiM entonces, se vúó (xm asombró que, de­
biendo S. S. conocer todo esto, sobre lo cual 
• ii'i se puede alegar ignorancia, ni, preparó 
íinlrcientemente á lá opinión, ni tomó pre- 
c.TucioneH que Pon elementales. Lejos de éso, 
ee necesitan fuerzas en. Melilla. lleva allá'una

ella existen, lo ha- hecho con unas tónicas 
de rencor, de animadvi'rsión; de exigen- 
'úas para ellos de responsabilidades que sal- 
uan á la vista con sólo repasar esos do- 
•umentoR, Cuando habla, cuando se ha dig­
nado dingir la palabra ál público ó en el 
.Parlamento, ha sido la una vez para decía 
raí- lo. implacable hostilidad al Br. Moret, l:i' 
-itm vez xn  él Congreso, para sacudirse <*l 
oülvo, y el- último' día, todo» hemos oído 
su discurso, que no er.a sino-una paráfrasis,, 
ina arnpliáción elocuentísima de lo que ha- 
)ia dicho en la nota que. acompañaba á la 
[jrimera carta suya en q w  hacía abdiea- 
•ión de la jefatura. En las explicaciones que 
“stus días he visto de los actos de! se­
ñor Maura, parece a-aegurarse. que no había 
al abdieacióii de jefatura.s y como éste es un 

r unto que conviene lummo esclarecer, yo 
ne traído aquí el texto de la carta dell sc- 
ie tramo aiiul el texto de la carta dei señor 
•iiaura, para que quede bien cunirastado 
i'ic no entiegnoa a ia \-oracidad pubiu-a, ui 
,f discuiisi» tie sus corrchgionanoH, un eex- 
.) e,ne necesitaba interpretación, sino que 
stá perlectainente i-lnro, jiuíisto que hay un 

párrafo en su carta eu que dice; ut'or coiiduc 
o de ustede-s que pi-esiaiíroñ dignamente- la-s 
-diLt-iiores Cortes, debo - comunicarle' a- todo

que yo he actuado en la v ida pública entre 
unos y otros p a riid o^ lo  mismo lc;s dinásti­
cos entro sí que los clmáeticos y los de opo­
sición, para darme cuenta ie si, en efec­
to, esas relaciones merecen tan acerbas: cen- 
BuruH, calificacionofl tan graves.

Yo recuerdo que el Sr. Moj-et acaric.ó un 
momento el proyecto de disolver los C'crtes 
y convocar otras C'onstüuyentefi, acaso de 
acuerdo con los republicanos de la derecha, 
y  en él con el propósito de hacer constar en 
la nueva Consitución la libertad de cultos 
y reforinav la orgaiiizac.ón del Senado; aca­
so con el de nutrir las filas dei partido libe­
ral con hombres nuevas. El Sr. Maura amo- 
uazó entonces también c-ja un discurso, con 
declaraciones ai Sr. Moret, y, en efecto, 
el Sr. Mcjf't no r.btuvo el decreio dc disolu 
C'ión.

Más adelante, cuando comenzó á iiiiciarsi' 
la política reaccionaria de S- B. coincidie­
ron en sus juicios liberales acaud.Hados por 
el Sr. Moret, dein()crafas acaud.Hados por 
el Sr. Canalejas, y republicanos de todos 
los matices, y salieron á la plaza pública á 
realizar lax campañas de aquel conglomera 
do que es llamó bloque de las izquierdas.
A esoH bloques y á (‘Has íoLdaridadeB bu 8<̂  
ñoría ha h(vlio alusión nominal eu (d docu­
mento á que me refiero. Pero, ¿es que en 
eso hay promiscuidades...- no recuerdo 
nunca bien , la frase—corruptoras, hay «sór­
didas» y spreiniosas colaboraciones» que 
pueda censurar un monárqu.co ?

Bu señoría salv* mejor que yo que para la 
■iiiiámica política y para td sostenimiento 
Jel régimen es indi.-iperisable la existencia de 
un núrdeo de tendencias conservadoras y de 
otro núcleo de tendencias liberales. Si su se­
ñoría ha hablado en e.se documento de lo 
desmedrado que se va quedando ©1 partido 
lil-yeral, ¿por qué ernsura ni calilicai'tan ar­
bitrariamente, tan acremente, la labor de 
esos prohombres del partido liberal que pro- 
cuaban aliarse con los hombres de su izqui'r 
da para nutrir sus filas'( ¿ I.o harían en da­
ño de la Monarquía? En ese caso, S. S. tie­
ne la obligación de demostrarlo. Quien pu­
diera censurar eso, si acaso, somos nosotro.s, 
jos que vivimos bajo la misma bandera polí­
tica. los que hemos estado adoctrinados en 
luie-íiros primero.s años por los mismos maes- 
• ros que son hoy caudillos; pero, ¿ S. S. ? Yo 
m  me explico la razón, entre otras cosas, 
porque yo  recuerdo, ci-mo recordará todo el

■ ¡iiiHfdü,‘ (juv t-\ Br. .'C'ánuva-s del ( astillo se-*
\ió delante de este problema. En unas elec­
ciones iiiunicipales en Madrid se coaligaron 
ios liberales ac.uulilladus por el Br. Sagasta 
V los !'e[/ublic-aniis, ha^la el extremo de que 
sto.s dieron á su.-> nrolujuibres como candi­
datos en aquella luclia eleetonil. El Sr. Cá­
novas. después de aquella lucha, vino aquí 
y no s© le ocurrió decir una sola palabra de 
censura para acjuella c-salicióii de republi­
canos y monárquicos liberales. Verdad es que 
el Br, Cánovas del Castillo había pasado por 
Zarivgoza. había sido objelo_ de una- manifes­
tación hostil espantosa, había corrido el ries­
go de caer al Ebro en su propio coche, le 
iiabía ocurrido algo por el (^tilo en Se-vüla. 
y después no vino aquí á acusar á nadie; y 
.■s que el Sr. C ánovas del Castillo, á pesar 
de lo que valía, iiu tenía el alto concepto que 
su señoría tiene de sí mismo, que tan.bión lo 
tenemos lodo.s los deiná-i, pero que no liega 
al extremo de imaginar que S. B. es el cen­
tro de las almas. (Ri.sas.)

Sigo el análisis de estas «sórdidas» y «pre- 
; iiiiosa,>» colaboracionc'. Vo he imaginado que 

OI señoría, mirándolo siempre al través de 
la nota á qin.' me vengo refiriendo, al hablar 

I iD tribunas y otra« colaboraciones se refería 
I á la Prensa. En efecto; la Prernsa es un po- 
! der necesario para iiue sea un poder; para 
¡ todas las cosas de la vida pública, la Prensa 
; e.scolaborador indispensable, y aparte de los 

,*rrores en que incurre como todas las insluo- 
•¡(mes humanas, cuii fn'cuencia presta servi-

■ .•IOS á Ib causa dcl orden y de la-justicia, co- 
,uo [(/•; qu-;* acab.i de prestar en un crimen 
pie e.-,iá siendo objelo de la preocupación 
pública. Que liaga política, cjue quiera in-

; fluir en la marcha de la políncá. i qué tiene 
: dr? particular, si esa es su ndsioii Pero si

Después de la .seiiuviia liágica, e.spantad-H 
por la sangrienta lepresión del (iobierno de 
su si-ñoría, muchos ciudadanos de Bai'cvl i- 
na y de oLias ciudades huyeroii de España 
y se situaron muy cerca de la fr<pnterR con 
la espeianza de una próxima ainnistía; pero 
la amnistía no llegaba. Entre aquellos ele- 
'iientó-s habíanse mezclado fact(»res de otras 
tendencias que, dado el e.stadq de exaspe­
ración de esos ciudadanos, hubieran podido 
conducirles á realizar actos que hubieran re­
dundado mas aún en su perjuicio y agrava­
do su situación; y entonces yo me dirigí 
vi Br. Moret. que oaupaba la presidencia 
del Consejo de ministros y le pedí una am­
nistía. que el Br. "Moret. por aquella-rela­
ción en que unos con otros partidos, los tur­
nantes en el Poder han de vivir, por consi- 
-If ración ú B. B.. para que no pareciese que 
■ibstinadamente y de propósito ponía una ac­
ción de benevolencia frente á la acción im- 
"lacable de bi justicia que mandó hacer su 
leñoría. m--' dijo que 50 podía conceder esa 
x-nmistía, que no podía proponerla al rey. 
pero que, en cambio, podía particulaimente 
ir tramitando el indulto de los más compr.")- 
metidos, de los que estuvieran ya sentencia­
dos, y podría también tolerar que volviesen 
•í sus hogares los que sin una grave (compli­
cación en los procesos abiertos pudiera la 
Policía respecto á ellos tener cierta bene­
volencia. Ya sé que á S. S. ha do parecerle 
todo p8« í Yo lo que le digo es que hay caii- 
.̂as superiores que obligan á los (iobiernos y 

•í los gobernantes en ciertos momentos á 
•onsiderar más lo equitativo que lo justo.
Y en virtud de esa benevolencia del Gobier­
no, en la que yo colaboré de la manera oue 
•-stoy diciendo, se repatriaron algunos miles 
-le ciudadanos españoles.

Segunda colaboración, «ni sóidida ni pre- 
aiiosa>\ En 1911 estalló una huelga, que. 
-'ov lo que. se generalizó, amenazó ser una 
'iiielga general. Yo no estaba en España, 
dno en la frontera, y me apresuré á repa- 
ria)!iie inmediat.amente. porque como llega­

ron hasta mí noticias de que ese era un mo­
vimiento algo en consonancia ó en armonía 
le un partido político, entendí que mi de- 
ocr me llamaba al frente de mis amigos:
•’ llegué, hice las gestiones necesarias para 
-,aber si ese movimirnt-o tenía un director, 
.in responsable, una finalidad, y cuando su­
pe que no. eu Barcelona, donde tengo. _aun- 
:̂ ue modesta, alguna influencia y pedí que 
)iis amigos se asociaran al movimiento de 
'melga que ti'alaban de iniciar las socied.a- 
b s' obreras, y en Barcelona no se hizo la 
’iurlga, y yo creo, permitirme que lo diga, 
'■orque uo es lisonja mía, sino por vanidad 

■Jel puebla que represento, yo creo que el n_c 
haberse asociado BarccTona‘á’ Ia huelga impi 
dió que la huelga fuese general y a<lqníriese 
f’aractcres más grax es.

Fu 1912 pasó algo por el estilo y mi acti- 
iid fué la misma. Ahora, bien; si hubiera 

estad') en el Pndej- el Br. Maura y se hubie- 
-an dado circunstancias igiia]e.s. yo hubiera 
aecho exactamente lo mismo- Y esto ni su 
.eñoría ni nadie puede llamar «sórdida'?- y 
•í premiosa colaboración.

Pero queda todavía una tercera colabora- 
■ióiú En esa huelga de 1911 se desarrollaron 
ios sucesos tristísimos que todos recordáis 
n la ciudad de CuHcra, en la provincia de 

Valencia y por virtud de ello se incoaron 
'iroccsos de los que se dedujo sentencia de 
muerte para siete procesados.

Algunos meses antes yo tuve la fortuna, 
'•adiendo á Bevi'la á celebrar un «meetings- 

• le propaganda electoral en vísperas de las 
oUiiiCii.ai; 5;. de anunciar que aquellos pro- 
•esadoB .si fuesen sentenciados no seríañ ejf- 
•ntados, llegó el móniento, en efc^cto, v de 
' is si«te condenados fueron indultados seis.

rlesnués fué indultado el último. ¿Por qué 
.lice yo aquel vaticinio en Sevilla? ¿Por que 
- iviera en colaboración con los cleinentros 
,-ob.mantés ? N o: sino por que yo entendía 
■lie el Br. (.'analejas, si había de practicar 
na política liberal y además una política 
[ue le separara como los extremos de un 
je de la que B. 8 . había practicado, no p j- 
lía oiecutar niijguiia sentencia de muerte 

mientras que tuviese la sospecha de que las 
ansas de e.sa sentencia tenían un origen 

[lolítico.
Yo no rcíilicé acto de ninguna clasr de 

'rotesta. ni siquieia de protesta platónica, 
iinqüe la sinUesc en el fondo de mi cora- 

-ón, contra la ejecución de la sentencia del 
U-sdichado fogonero del «Numancia -. ¿ Por

dados" años, fué el indulto de los reos de 
Callera, ha.sta entonees. ó yo no sé 'leer en 
los documentos que escribe B. B. (lo cual 
no sería difícil), ó yo no sé interpretarlo, 
ó S. B. no ha querido decir nada cuando 
dice que «por virtud de aquello el Poder- 
quedó mediatizado, y precisamente en los 
miámos sobre quienes importaba más que 
recayese el iínperio de la iey>. Esperaba su 
señoría sin duda que el Br. Canalejas y el 
Gobierno liberal practicasen exactamente la 
misma política que había practicado su se­
ñoría como represión de la semana trágica, 
yo no diré que para buscar absoiucióri, qu ■ 
ya la tenía en su propia conciencia, porque 
yo estoy bien seguro que B. S., lo mismo 
entonces que ahora, cree haber protiediflo 
rectamente, no, sino para que la opmion pu­
blica lio pudiera discernir entre unos y otro.< 
cuál era el que se acomodaba inejo!' a las 
prácticas de la civilización modoina, a la 
política moderna, á la política. verdadera­
mente liberal. ,

Y por ü'M en ese momento b. b. no soia 
'tiente se -encara con el Gobierno, cuando es­
cribe S. S. su nota, sino que se encara tam­
bién oun el Poder moderacicr. Verdad es que 
SI alguno de noxotros, dé la oi^sicion repu­
blicana (¡cuántos periodistas han padecido 
nrisión y sufren condena por mucho menos . 1,
■ i alguno de nos-itros se hubiese atrevido, si­
quiera con la habilidad con q w  S. S. lo ha 
hecho, á encararse con el Poder niüderaüoi', 
y á decirle las que S. S. seguran.enle croo 
Verdades (vo no lo analizo); sr alguno uo 
nosotros sc^hubiese atrevido fseso, se nos h u ­
biese echado encima, si hubiébeinos hablad') 
aquí, la campanilla de la pAftidenma; si hu­
biésemos escrito en la Prensa-.' el lápiz roio 
del fiscal primero, después la ley del Jiua- 
dü, la ley de Jurisdicciones acaso, despuü.y 
pr(*8Ídio ó la endgración._ Pero b. B. y J- 8

4 t% . 1 .  I . , . . ,que al frente de toa Gobaernpa, dingien 10 
“1 Poder público, han podido, pomo suel-* (''• 
eirsc. llamar de tú al rey, pueden .lei-iri»cirsc, llamai
esas cosas y pueden emplear esas expiesio- 
;ies con que S. S. dice que, iio solamente w> 
han violentado el eje de la política interna, 
que no solamente na caído por los suelOM. 
üdo régimen consitilucÍQual. sino que hasia- 
d Poder moderador se ha salido de sus casi- 
las. Porque- ti'‘'du(:ido al lenguaje 'u lg a i, 
est-o es lo que viene á decirle S. S. al rey. _ 

ion aeiiiiiuva, como verán los señores di- 
puiadoi, con.o supongo habrán visto .va, d© 
lo que se trata es de cjiie hay aquí dos políti­
cas frente á frente. Por mucho ouc B. » . 'a  
repudie, la liberal es una política, en la 
lue. para estos efectos, tenemos nosotros 

.pie considerarnos involucrados: y una p()- 
'ítica es la que representa S. S., y otra polí­
tica es la que representa el partido liberal. 
V'o me atrevería á decir, á pesar de lo vul­
gar de la frase, que son el pasado y el por­
venir que luchan, y que siento mucho que se 
vincule, que busque su encarnación personal 
la representación del pasado eu persona de 
tantos mcreciniieiitos intelectuales y  morales

^ C R I S I S  DE HOMBRES
Y en suma, de todo esto lo que podemos 

deducir es que aquí hay una crisis general, 
refiriéndonos á España, una crisis universal; 
hay crisis de partidos, hay crisis de régimen 
/  .lay c.isis lioumrca. Surque, en eiecw, 
si se quiere bien considerar, ni hay partido 
ccu.-íervatior, ni hay partido liberal, y para 
que no parezca que echo el agua á mi moli- 
.10, he de añadir que no hay partido repu­
blicano.

iu  me encuentro, K'eñures diputados-, en 
una situación parecida ( y voy á referir l_a 
iiiécdota para amenizar un poco estas consi- 
ieiaciónes mías, que harto arduas son), yo 
u.e erjcLientvo en la misma situación en que 
¿e encuntró en un cinematógrafo de Barce­
lona uno de sus empleados.

Se presentó desesperado en la puerta de 
aquel estabh'cimíentü un ciudadano que em­
puñaba un rin-ólver y que preguntaba por

ju é '! l*orque yo creo que mientras exista
-11 el Código la sentencia de muerte, si se 
>a de aplicar cii algún caso, es cuando se 
mee indispensable el sostenimiento de la 
i.sciplina miliiar, sin la cual no pueden v¡- 
ir los Pistados, sin la cual las sociedades no 

.on sociedatles. sino tj-íbus. qm* fácilmente 
ê entregan á la anarquía. (.Rumores de apro­

bación.) Pero en ese caso, tn el cual enten-

íU iiuijer, á la que suimiiía dentri) del esta- 
oleciinientu acompañada de un amigo, y era 
;al su actitud, que el director del estableci­
miento hubo de rugarle que no interrumpie­
ra el espectáculo, que uo entras© en aquella 
lorma (ientro de la sala porque podía herir 
á algún inocente, y se lo llevó á la Conta­
duría. EiUrelaulü, otro empleado entró en. 
la sala, subió al e*cenario. mandó suspender 
;a película, se ilumipó la sala y dijo lo si­
guiente: «Señores y &eftora,s: ahí fuera hay 
un energúmeno que viene á matar á su se­
ñora, que se encuentra aquí acompañada de*. 
un amig(\ Se \a á apagai' la luz durante 
unos minutos, con objeto de que las pecado­
ras se ausenten.» (Risas.) Apagóse, en efec­
to, la luz, y cuando volvió á encenderse, aqu©

día yo qup_ las (“Riisaa eran principalmente 
■udíticas, sí; y yo me anticipé á hacer esc

i partiüi) 'cou-sérvadoi'; como e.xplicacion ele ¡ ..u Hf/nn-ia entiende que eu eso hay algo «pre- 
,a imposibilidad Cn que me veo ue seguir : .hío.so, sórdido» é «ituaorál*, ¿por qué no lo 
Itrigiéndoles».'.. Y aátadia dos párrafos más * dh-c - Porque ya va siendo h--)ra de que sea-igiéndoles
•uas uueiame, al lima uei seguuuo; xi-ciiun 
lü hoy uiisniu al cargo- de uipútado'-'. Esto 

.11 relación con pamiioa (3e iu nota y aun 
jji  Jo* Ue ia segunda cai-ta, deja eviuencia- 
o, a JUICIO uno' Ue mancia uicoiuj'ovei'uult, 
luc B. lo que se propileo' cuñ esa carta 

.Lié, en efecto, remuiciar a la jefatura del 
mit.ido conservador. De hmimnos es el ovráv. 
Si B. S. consideró necesario realizar un ac­

to de esa nariiraleza para que el partido 
.'oriservador se nianifostase a fin de saber 
,1 lo hacía iinánnñeniente y eu concordancia 
• •on su estado 'de e.spíi-itn ó no, perfecta- 
mente, es una táctica; pero que renunció á 
ia jefatura no cai.>e duda, y iné~cífnviene ha 
cel lo constar así poriiiie nosotros, hjs humil 
des, alguna© vece-s nCcesilamos que los más 
altos desciendan un poco á n leiro nivel j>a- 
ra no creernos tan pequeños, y ea claro que 
cuando iin liombre (ie ia cal'id.'id de su señr̂ - 
i'ía oomét© esos errovre, baja un poco al ras 
de la tierra, porque S. S., C'>no las alon­
dras. para cantar bien, nece.s.ita remontar-

i?iterpretarlc

u;>.i siiícei'u.-;, no solamente -en los propósitos, 
sino en las manifesiaciones; de que hablemos 
..:iaro lodt/-;. 1 yo dig>.: si S. S. se ha querido 
i-eiei-ir a e.so. com-u [larecr imi' las insinua- 
•loiies que en ia nota hace, representante.^ 
oieu aiuui'iz.atios tiene aquí ia Prensa prin- 
•ipai a cjtiien B. B. jjarecc aludí]', y que taiii- 
• m-ii ha courtiiluidi) una ob.sesiún para sus 
unig'is; repi'es'-iitajites tiene aquí, bien aii- 
üi'Lzados, que e.speruii que la insinuación, 
|ue Ja alusión se pu 11I nalic.-. que no solan.eii 
L(- se liahle de ‘■.'ordidas* y «pre-miusas» (x>- 
laboraciuues, siim que se cmicrcte. Yo ten- 
,;o la .-^egiiridiui de «lue uno», y otros sabrán 
.-'ntesta)'. y ¡lo digo que yo, po)-qiie. soy re- 
¡./resenianLe ae una mode.siísima tb-ensa, la 
.-nal 1)0 puede haber iniluído en poco ni en 
mucho con «sórdidas» ni con clara-s coia- 
ooracioues.

t Aiuüe a los republicano,s ? El S)'. conde 
de Romanoiic.s, al coiiteslarie á B. B. ei otro 
día, necia que no había habido nada en que 
piiuiera aj.oyarse B. B. para, uiit-orizadamen 
ce. lanzar esa acu.saciua; que en la-s eieccio- 
ne.s pasada.s, no solaínente no había habido 
inteligencia entre i'epublicano.s y liberales,

vaticinio, que podíamos haberlo hecho to- 
•lr>s, absolutamente todos; y cuando llegó el 
nomento de la ejecuci(5n yo puse en acción 
’ mis amigos, porque vivimos en un réo-imm-i 
le opinión, y la opinión se hace de alguna 
■nanera. y yo no sé que la opinión se haga 
'le otra foj-ina que poniéndose en comunica- 
'•’ón los que piensan con los que son más 
t.ai'dos cn el pensar pni-a comunicarles e! 
•jcnsamicnto y para decirles que no eia po­
sible que se rcpitipse niievamcmte el es- 
•ectáculn de que colaborase, como colabo- 
-urnii c'on S. S.. en las funciones de Gobiei-- 
10, los ejecutores de la justicia: el verdugo 
va no debe ser uii instrumento d(* Gobierno. 
Y pensando de In misma manéis la opinión. 
•1 Gobierno pi'opiiso el indulto y e] rey lo 
concedió. Y ésta ha sido otra "sórdida" y 
prcmio.sa ■ colaboración que yo he prestado 

i los gobienioH liberales.
FVro, I os que no la había prestado mui.- 

-a. en ninguna otra ocasión ? Yo todavía re 
•urrdo, como son tan escasos mis rtiodesfos

do era un cinematógrafo para hombres so­
los. (Grandes risas.)

Conste que yo soy el empleado del cinema- 
lógrai'o y que tengo el propósito de que se 
jncienda la luz. Bor oonsigiiiente, me pro­
pongo decirh; todo, tal como yo creo que es 
-a verdad.

No existe, en efecto, partido conservador, 
V no existe por culpa cíe S. S., Sr. Maura, 
porque S. S., pi-oce-cleníe del partido liberal, 
ngresó en el partido conBtjrvador, y  por la 

puerta oj)uesta, se ausentó el sentido poH- 
;ioo que al partid-o conservador había dado 
.■•1 Sr. Cánovas del (.'astillo. Ya he citado al- 
'.?ún hecho que deniuestra la m'ancra de pon 
sar de aquel insigne hombre púb|lic¡.<; drl 
iquel ilustre estadista. Acaso pudiera citar 
muchos mas; pero no quiero prolongar in­
definidamente estq. di.scursü, para evitaros 
'1 cansancio natural.

Ci'po que íalta en el partido conservador 
'a unidad espiritual. Yo no voy á cometer 
la inocentada de pedir á sus hombres que ha­
llen: pero tengo la seguridad- de que algii- 
'•'08 de ellos, si sé viesen forzados á hablar, 
darían el espectáculo de la torre de Babel, 
oorque, seguramente, ninguno de aquéllos á 
[uienes yo con mi pensamiento aludo, nigu- 
i.-:' estaría conforme con S. S. ; y si se callan, 
en qué queda (xmvertido el partido conser­

vador i El partido conservador, después (leí 
msado di.scur.so de S. S., después de su no-

lauros. los tengo (*n la inemoria. yo toda-
ta y de.spués de sus cartas, en realidad, cae

brigada de guarnición en Barcelona, y deja 
á Barcelona, que es sieuipre. uno de los ói'-

se- al cielo, y nosotros, par.-i 
bien, para conocérle bien, interpretar­
le mejor, necesitamos que «f* ucei'que ai ra.s : sino que (e.sto 110 lo decía ya. lo añado yo)
víe ln tierra, que este en contacto con nos- ' la había habido; [mr el contrariu, en n.uciios
otros, y en e.se docunieuto y eti «us réclifica -unos- c-m el parridu consenadui', y en aigu-

ii _________ _ ___ - ...... .... .......... ('iones y contradiccioues. el Sr. Maura se ha nos con el pai'tido carlista: ctju los rejjuijU-
ganos niás'^nsVbíes''dcría vida' don. puesto en el plano de nusoiro.s, d© los más i^tuos, ni esas 111 mra.s, que yo s-.*pa.
de tienen siempre mayor repercusión todas humildes, de los mas niodeatOB y así no le  ̂ Ŷ por Io_ que ae ](;ii<;i-c al {.'urtido repu­
las actuaciones de la vida pública, complo- parecerá exti'aordinario que yo me atreva á ;  
tamente desguarnecida; llama á las reser- . lueíerme en eístcis camjios del análisis de ! 
vas para que nutran las filas 6 los cuadros los actos que lealizó en la v ld i pública, so- 
orgáni(X)s de las fuerzas que enviaba á p«*- bre todo, veeienbíniente. 
b*ar ©11 Melilla. y dfsrne-s de todo esto, y de El Sr .Maura d ijo  en la famosa nota, el 
esta falta (ie previsión, con esta ausencia de ¡ S,.. Maura aAi-mó fu  an discurso del otro 
tilda elemental precaución, oexure en Me'i- qu.© interrumpía sus rtilaciouiís i;on el '
lia la catástrofe del Barranco del Lobo, que | partido libei-al; más aún, que no podía co- j

blicano radical, cuvu i-epresentaL-ioii luii-la- 
mcnifcaria esta aquí, y cuya dirccc.'iun si* im-* 
ha concedido, yo  qiimi-o ser franco y since­
ro y decir que sí. que nosotros h»*nius cola­
borado con el Gobiei'iio; no ..»órdida - y ..pre 
iniosament.e», sino clara y de.scnfadad.amen 
te. ¿ D© qué manera? Voy á decírselo ú : u 
señoría.

\‘ía i-ecuei'do haber merecido de B. B. un 
fervoroso aplauso y el que S. B. me hiibie- 
(0 buscado en los pasillos de esta Cámara 
oara felicitarme, estrechando mi mano, cuan­
do al final de aquella famosa sesión pernin- 
'lente con motivo de los suplicatorios yo. no 
diré cándida 6 candorosamente, pero inge­
nuamente. declaré que si me hubiese ó me 
fuese alguna vez necesario someter la inmu­
nidad parlamentaria á juicio, no me allana- 
vía sino al del Tribunal Supremo, y su se­
ñoría se agarró á esto como á un clavo ar­
diendo para pnn'*r fin .-i no)i( 1 ennflicLo. .ni 
que en efecto se imso fin. Las gentes dije­
ron entonces, como dice ahoi'a S, B.. que 
:'.sa había sido una iiiteligencia pactada en- 
t]-e B. B. y yo. ¡Ya recordará B. S. qué .-sój-- 
dida • y «premiosa' colaboración fué la que 
vo tuve el honor de celebrar con B. B. para 
realizar aquel acto! (Rumores.)

LAS DOS POLITICAS
Para B. B. el hecho vulminanti' de toda 

la actuación política de estos tres «nialha-

■-sp] , , _ _______^
*n la órbita de esas representaciones políti­
cas (j.ue son supervivencias del pasado y qiio 
• au a (xibrar nuevos alientos y á eonstituir 
•nayores peligros que hasta hoy para la paz 
y la iranquihdad del Estado, con el concui- 
jo de la.s huestes de S. S.

¿Y partido liberal? No ^ y  partido libe- 
.'al tampoco, lo cual no quiere decir que no 
haya liberales. Su señoría »ís muy liberal, 
ieñor conde de Romanunes, Por eso la- nega- 
liva (iiio me hacía S. B. ni'.' parece bien cuan­
do repre.*.'en(a una oninión nersonal: ñero 
un hay partido liberal ; es dudoso si ha habi­
do alguna vez verdadero partido liberal, lo 
'ine orgánicamente se puede llamar partido 
liberal, actuando en la vdda pública con un 
programa, realizando una acción, porque no 
hay sino registrar las crónicas del siglo pa- 
•íadu para ver que el partido liberal no actuó 
nunca enn V'erdadera independencia moral; 
el partido liberal fué casi .siempre un trá­
gala pai-a la Corona.

Me estoy vcíincndo á épocas pasadas; ya 
lie dicho que si se revisa la crónica de la po­
lítica cn eJ .siglo pasado. Hasta una ilustre 
dama de U alta alcurtiia llamo a los lihera-
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E L  R A D IC A L
es los «bomberos de la Corona*. No se les 
lábil <4 Pod<*r sino cuando había peligro 
le perturbación del orden público, y no 
Jorque para ello amluvwran en «sórdidas» 
r «premio.sasB colaboraciones con los reiiubli- 
:anos, poriiuo cuando <’So lia ocurrido se bas­
aban y se sobraban ellos solos.

No ha realizado nunca el partido liberal 
in programa verdaderamente liberal- Aun 
m estos momentos pudiera decirse que ni 
ina sola vez, por su propia espontaneidad, 
jor BU libre albedrío, con verdadero agrado, 
la llamado nunca la Corona á sus Coasejos 
vi partido liberal; le ha llamado como una 
lecesidad, cemo es posible que cualquier día 
IOS encontremos sorprendidos con que, por 
muestra impotencia, la Corona tenga que 
lamar al partido conservador presidido por 
{] Sr. Maura.

Yo recuerdo bien cómo actuaron en el Go' 
jierno los Sres. Movet y Canalejas. Yo no 
puedo hacer agravio a ios niiicrtos, porque 
¿cr muertos^ y por ser quienes eran, mere- 
eri todos ñus respetos; ni u los vivos, ,por- 
uo he de considerar puras las intenciones 
(o todo el mundo, y  mientras no se demues- 
re lo contrario, he de imaginar que los honi- 
U'es no van al Poder público para satisfacer 
aeros apetitos y ambiciónos personales, si- 
,o para servir a la causa nacional. El se 
lor Morct no pudo desarrollar un progra 
na liberal desde el Gobierno. Al Sr. Cana- 
ejas le paso lo mismo. Kn esta última etapa 
1 Sr. <.mí eiieontió la implacable hos
ilidad del Sr. M aura; el Sr. Canalejas se 
meontró con que tenía demasiado trabajo 
n deshacer las intrigas de la ludia intestina 
iue .suele halier en todos los part.dos que go- 
ñernaii ó llamados á gobernar, y  también 
m resistir las impo.siciones del Sr. Mau- 
•a, que con. mucha frecuencia—cu sus docu 
ridiitos lo dice--le concedía ó le iicííaba pía­
los, ó quo no colaboraba más con él, ó bien, 
:oiiio últ.mámente, <pie no estaba dispuesto 
l recoger su herenenú i'o  considero bien que 
5011 toda.s oslas coacciones no es posible que 
Lctúp. en una dir<'cción constante, por etapas 
uicesivas, jirogrcsivas, un partido político.

Yo bien vec- que aquí hay una.,nunieroBii 
•epr^entac-ión do fuerzas liberales, i Son or- 
íánicas ? No lo creo. Tienen la unidad es- 
jiritual del amor á la libertad; le que por lo 
í’islo no tienen os biistaiito susceptibilidad, 
[Jorque cuando yo escuchaba el otro día al 
3r. Maura y le veía restallar el látigo c iin 
>rimir aqndhus ílagidaciones (y  voy teniién- 
.lonie quo sean muy merecidas^ en el rostro, 
sn la frente de la mayoría liberal, pensaba: 
iVna de. dos: ú so Ic.s ha atroliado la facul- 
;ad de indignarse, o merecen esas flagelacio- 
aes.» Yo declaro que en esa mayoría hay 
michos elementos jóvenes quO tienen todas 
nis simpatías por .su inie.iigenciíL, por su es- 
píriii democrático; yo estoy bien «egiiro dé 
iuo es<a.s o\'aoiom« que el otro día tributa- 
íjan en homenaje al señor presidente» del 
Consejo (no se luiga ilusiones S. S., no por 
§1, sino por el ideal con que ellee soñabanl 
o quo sígniíiean y representan es necesidad 
le acción, do orientación, de jefe, de pro­
grama; representan ansias generosas de un 
aspíritu verdaderamente liberal, de agresi- 
ridad, de radicalismo, de ese radicalismo 
pie reniega el señor presidente del Conse­
jo y sin el cual no puede haber ni partido 
iberal ni política lilieral en España.

Partido republicano, he dicho antes, y 
ifirnio ahora, quo tampoco lo hay. No hay, en 
efecto, partido republicano; hay masas re- 
pubjieanns, hay'-*iluslrt‘s hombres reijublica.- 
nos, ijensndores, intelectuales; pero una 
t'm>rza orgánica, positiva, no.

Desde que f«i transformó la  manera de ser 
de los partidos políticos en España, debió 
Labor evolucionado el partido republicano, 
y por no Jiahcr evolucionado á tiempo, es 
íioy una fuerza no bastante poderosa para 
impedir los asaltos do la reacct'ón y  para im­
pulsar el movimiento evolutivo de las fuer­
zas libcrale,s. Nos liemos entregado á una 
organización meramente plavónica y, por 
lauto, infecunda, ineficaz. Para- la  mayor 
parte do nosotros están ausentes de nuestro 
espíritu y de nuestra conciencia los grandes 
prolilemas que preocupan ai mundo, que lle- 
n.an la coiiHecucncia pública de todos los pue­
blos, como los problemas internacionales, 
como los problemas económícosT' como los 
Ijroblemas sociales. Nuestra propaganda, y 
cuenta tiuc tiene imporiancia lo í|ue yo di­
go, (fue.he vivido y vivo en perpetua propa­
ganda. es más retórica que substancial, es 
verltaliüla, es inorgánica; no- hemos acertado 
á llegar al alma del juiehLo, sino por los 
enunciados de programas cuyo contenido la 
Jiiayor parlo de nosotros ignoramos, no por 
lalta de capacidad, sino por falta de eetu- 
(1,0. Debo añadir, sin embargo, señores, que 
si hay en España una fuerza republicana 
t>rg,')iii-':_’ o.! oiif huya nrrourado. y  no sé si 
conseguido, do seguro que no tan.to como lo 
lia de menester nuestro ideal, desudarse de
eso.s cau(MV-; înrcido8. e,> la que actiin-, no sc- 
Imnente unjo tiii dirricejíín, sino .bajo otras

que me escuchan y puedan ser influidos por I 
mis palabras? N o; yo soy de los que creen . 
que estamos en un momento ‘ culminante y 
crítico; que de esta desintegración de los 
partidos políticos va á sobrevenir como con­
secuencia una integración que afectará á 
aquellas cri.stalizacioues, á aquellas formas 
nuevas,' que ya son antiguas en otros paí­
ses de régimen parlanientano'

LA TRANSFORMACION DE 
LOS PARTIDOS POLITICOS

Yo creo que dentro de poco no nos va­
mos á agrupar en grandes partidos sino en 
fracciom^s de hombres por comunidad de 
i 'l8|„s, y estas agrupaciones se asociarán 

para la realización de un ideal superior co­
mún á ellas. Y así se constituirán los gru­
pos á la derecha y los grupos á la izquiei da. 
Continuara la crisis de hombres siendo la 
misma; ya lo veo: como se está dando el 
estupt udo caso paradójico de que, no por 
vuestros aciertos, sino por vuestros desacier­
tos, ha podido decir con razón un hombre 
publico que aquí el único gobernante y el 
único hombre de Estado era el rey. Preci­
samente por eso, por esa escasez de hom­
bres. Pero yo, que he visto á los hombres de 
mi raza fuera <ie este ambiente eii que la 
miseria moral y la miseria mateiial les ha 
ce inferiores á sí mismos, en un ambiente 
de libertad y de trabajo, de tolerancia sobre 
todo, en que pueden eoíaburar en la misma 
obra del trabajo militante de distintas es­
cuelas ñlosóñcas, de distintos pai-tidos polí­
ticos, de distintas confesiones religiosas, y 
que realizaban el milagro, más estupendo 
aún que el de hacerse ricos, el de hacerse 
dignos de la riqueza; yo, que sé que hay por 
esas cátedras, por esas clientelas recogidos 
en los moiiestos hogares de provincias ó  pres­
tando el servicio de su inteligencia ó su 
actividad en el extranjero en centros do­
centes, don<ic son estimados y apreciados en 
primera línea, representantes preclaros de 
nuestra raza, os aseguro que no tengo el te­
mor de que osta crisis de hombres pueda 
influir sobre la nacionalidad; al contrario, 
aguai'do que ella se manifieste en su ino- 
mento más culminante y se desarrolle. Así, 
osa transformación de los partidos, como el 
movimiento revolucionario de las ideas que 
ha de acompañarla, harán salir á flote, ó re­
velarán acaso á los que diariamente esta- 
rrujs ti atando y en nuestra consideración no 
estimando como personalidades superiores 
capajit.xdas paia levantar á nuestro pueblo 
(le su pi.strariiúi.

perablc, de que no vuelva a! Poder el señor 
Maura, y aJiora nos colocamos en esta situa­
ción. Habiendo visto con simpatía verdade­
ra la manera como el Poder moderador ac- 
i uó en la crisis de fin dvl año pasado, sin en­
tregarnos á esperanzas que estamos acostum­
brados á ver eternamente desmentidas por 
los luu'hos, creemos ({ue se. i'uede perseverar 
en esa política; que por instinto de conser­
vación hay que perseverar en esa política, 
qm* no.sotros tenemos también derecho como 
el Sr. Maura., á decir que ya no hay más 
política que hacer, que es la política de no 
estancar.se ni retroceder. Y considerado todo 
(5SO, el partido republicano radical, modes­
tamente, dice quo colaborará á la luz dd
día en la obra parlamentaria que vaya en

liÍH

LOS RADICALES, NO

diroccionos, en Barccloiie.- pero yo tengo 
necoaidad do. hacer esta confesión pública 
con el firme propósito de la enmienda, para 
que no parezca c?ue vengo aquí jí  realizar 
una función apasionado por un crlt-erio per* 
ñonal, viendo Ja paja ojo  ajeiiaz-y un
v'iendo la viga en el propio-

Y no es snlnniente crisis de partidos, que 
por serlo, por no haber jiart.idn con.servaclor, 
y por no babor partido liberal, jjone en cri­
sis al régimen; nu e.s solamente crisis dcl 
partido i-íqmblicano: os también crisis de 
lioinbres, porque salvados los respetos que 
se d(4jen á las alias mentalidades represen­
tadas y encai-iiadas aquí ]jor el Sr. Maura, 
que se aleja dcl partido conservador y S( 
coicjcva fíK'i.'i di‘ la ó rb iti de los partidos 
polílico.s nacionales y del Sr. Azcárate, ¿qué 
otros hoiidiri'R quedamos que, salvados tam- 
[jK'u los respetos ](ei\son,ili'.s. políticamente 
lo nos ])od,*nu;.-i Ibuinir de ( ó. (Bumores.) 
Yo recuerdo, y lo digt) en honor dcl señor 
presid('ntc. dcl rons“ jo, (ipio cuando una vez 
hemos com cr.-iado á ])rop(')sito de las difi- 
'•ulfnd''s (jue orr<'CÍan cu la iJolítica la pro- 
cjsion, d,> I ¡ovios cargos. »‘cbáljunos de me­
nos aquellas i)ci.s«ma!ida(ies (pie drsapare- 
"ii r̂oii (1,4 campo nionárquico c*m Sagasta, 
mn ('.'iiiova.s dri Castillo, con Moret, con 
,.';inalí jas y otros (lor el estilo, y  en el cam­
po republicano <-.íin Castelar con Pí y Mar- 
:?all, con •Salnu.Tí'ni y con tant-os otros, y 
'.unndo vimos que había necesidad de con- 
'retar y de designar (h'tenninadas persona- 
Kla(le:i píU’o, ocupar determinadas vacantes, 
IOS cncogimoK éj y yo al unísono, en «sórdi- 
ta- y 'premio.sa- ('(vlaboración, de hombros 
, el f*<?ñnr conde, de Koinaiiones me decía: 
u, pero tampoco, yo tostaba preparado para 
>1 cargo de presidente del Consejo de irinis- 
,ros, y, sm embargo por las responsabilida- 
,es que se me acumulan y por amor á mi 
javtido estoy desempeñando el cargo.

Esta modostñi que le conquistó un título 
líis para mt es-iinuición apoya mi argumen- 
,n, porque en eifocto, hay esa crisis de hoin- 
>res. Pero, }, digo yo todo esto para, sembrar 
Icaalionto yu ani raza, cu mi pueblo ó en lo.s

YIc importa decir, llegado á este momento 
de mi discurso, que, sin duda obedeciendo 
á esa crisis de hombres, y más por los deseos 
de los que tales rumores propalan que por 
verdaderas necesidades, se» está hablando al 
presente de evoluciones que van á cambiar 
de empdazamiento á elementos republica­
nos, para colocarse en inteligencia y eii co­
laboración con elementos monárquicos. Yo 
digo que al acoger estos rumores no los aco­
jo con propósito hostil de ninguna clase; 
hago justicia á la intención de todo el mun­
do. Desde distintos puntos de vista puíüera 
estar explicado y acaso justificado el que 
esos republicanos que no creen, como yo, 
que no creen como mis amigos, en la nsen- 
cialidad de las formas de Gobierno, ya que 
han encontrado el camino propicio, ya que 
en las alturas se manifiestan disposiciones 
que declaran anulados loe obstáculos tra­
dicionales para desarrollar una política li­
beral, se manifiesten dispuestos á colaborar 
en esa dirección; pero me importa decir que 
esos republicanos no militan en el partido 
republicano radical; me importa decir, ade­
más, que desintegrados' ios partidos monár­
quicos, cuando en su nueva forma para la 
reintegración de que antes hablaba se cons­
tituyan con los moldes nuevos, habrá des­
aparecido entonces la causa por la cual cier­
tas negociaciones amparadas en el misterio 
merecen á la crítica acerba dictados amar­
gos, porque podrán realizarse á la luz del 
día y en pleno Parlamento, y entonces todo 
el mundo reconocerá que esas evoluciones 
tenían una finalidad noble: seguramente la 
tienen; pero algunos la disucten.

Yo aguardaré para someter á enjuicia­
miento y á crítica á estos correligionarios 
míos, á que sus actos asociados á los parti­
dos monárquicos en el porvenir me autoricen 
á formular juicios; mientras tanto, yo no 
tengo que hacer sino respetar las intencio­
nes y las resoluciones ajenas.

En cuanto al partido republicano radical, 
opino, como complemento á estas manifesta- 
cr.ones que no deben holgarse mucho los par­
tidos monárquicos de tales conquistas. Enor­
gullecerse de las personas, sí; de la conquista 
no; porque no pue(i‘e (iiscutirse, la masa 
no acompañará nunca en esa evolución á sus 
prohombres. La masa es y será siempre re­
publicana. Podrá estar más ó menos dor­
mida, más ó menos despierta; en cuanto una 
causa superior cualquiera la agite la masa 
eŝ  republicana, y en sus manifestaciones or­
gánicas no tencirá más que estas dos for­
mas: organización republicana y organi­
zación socialista.

(Quienes se apresten á colaborar en las fu­
turas empresas monárquicas, además de la 
incumbencia de preservar de los ataques de 
la reacción al patrimonio do las libertades 
conquistadas por nuestros aute^jasados y 
prendidas con alfileres en nuestro Código, 
apréstense también á asumir estas otras res­
ponsabilidades que ya apuntan, no somera­
mente, sino con el tamaño de garndes pirá­
mides: la guerra de Africa, el problema in­
ternacional y el problema de Hacienda.

Si se encuentran con alientos para resol­
ver estas cosas, para estudiarlas y darlas so­
lución, adelante, porque para el porvenir, 
lo mismo la monarquía que el partido libe­
ral, no tienen sino una fórmula de existen­
cia y de acción; adelante. Adelante, para r,e 
solver en un sentido ampliamente liberal con 
el de la supremacía civil, todos esos proble­
mas que genéricamente se llaman clericales; 
adelante, porque las evolucione.^ orgánicas 
que vayan realizando, lo mismo el partido 
que los elementos que se desprendan de la 
familia diemocrática republicana, fno seaq 
perdidos ni estériles tanteos; adelante, por­
que no hay más que ima manera de comba­
tir la revolución, es hacerla.

NUESTRA ACTUA'CION 
LA VIDA PUBLICA

EN

No.solros, modestamente—i)orc;^ue lo hemos 
hecho todo modestamentei, pese a las jactan­
cias verbalistas que en los riiitines solemos 
tener todos los oradores para enardecer á 
nuestros amigos (Risas y rumores)—, hemos 
actuado en la vida pública, hemos colabora­
do á la obra que á nosotros nos parece ínsu­

la dirección de ampliar las libertades pú­
blicas y de defender las conseguidas; que 
servirá de acicate, de despertatíor, de esti­
mulante, cuando Gobiernos como el del sefiíJr 
cjiid.' fb- Rmanuiuis £e empeñen en estancar­
se en el «statu qu o»; y que cuando viese ba- 
ii'iui.o.s de volver la cara al progreso, de re­
troceder (porque en estas situaciones efíme­
ras—y llamo efímeras, no solamente á las 
políticas, sino á las que afectan á la entro­
na de! Itégimcn—es fácil llevar temores has­
ta á los mayores altura.s, pensando que en 
soluciones reaccionarias se encontrará la vi- 
u.a quo sri alo.iai, nosotros modestamente vol­
veremos á de¡í4r lo que ya hemos dicho en tan­
tas oirás ocasiones: no por odio, que no le 
sentimos; no por antipatía personal, porque 
nos CK’urre todo lo contrai'io, sino por la re­
presentación que estenta; Maura, no. (Fiier- 
ics rumorcH. i

El Sr. PR ESID E N TE : Se va á pregun­
tar al C'or.'greso si acuerda prorrogar esta 
parte de la se.sión por menos de dos horas y 
sin ii^rjuiciu de las destinadas á la orden 
del día.

OI'. fiERROT’ X : Voy á terminar en se­
guida, señor presidente.

Jii or. i'itE tílD E N T E : De todas maneras 
es necesario hacer la pregunta, porque van 
á terii-inar las dos horas reglamentarias.

El Sr. SECRETARIO (Arias de Miran­
d a ;: ¿Acuerda el Congreso prorrogar esta 
primera parte de la sesión p ir  menos de 
(ios horas, sin perjuicio de las destinadas 
á la orden del día?

El t'ongreso así lo  acordó.
El Sr. PR E SID E N TE : Puede continuar 

el Sr. Lerroux en el uso de la palabra.
K] Sr. LERROUX: Nosotros, señores di­

putados, cuando entramos como partido en 
la vida pública, por mi modesta persona, hi­
cimos esta decáaración: ocuparnos una posi­
ción que está tan lejos por la derecha <íe la
monarquía, con.o por la izquierda de la  aiiar 
quía; tod<» los Mementos comprendidos den­
tro d(v esta órbita tienen nuestro concurso; 
no aspiramos á su dire<jció'n; estamos dis­
puestos consta,ntemente á secundarles; y en 
lo que se refiere á la organización de las 
fuerzas republicanas, á disolvernos, entre­
gándolos en depósito sagrado nuestra bande­
ra, noraue si todos juntos no hemos acerta­
do á ser suficientes, separados, todavía me­
nos; y no hay otra fórmula de separación 
que aauélla que puede hacer arnickiica la a(3- 
(Jión diferencial de unos y otros elementos: 
á la derecha, jos republicanos oonservado- 
re.s: a la izquierda, lo.s republicanos ra(Íl- 
cales.

SI LOS LIBERALES FRACASAN
Porque estamos temiendo que si esa políti­

ca liberal á que me vengo refiriendo, por los 
azares y los peligros de esos tres problemas, 
el de Africa, el Internacional y  el de la Ha­
cienda fracasan, ese es el fracaso del régi- 
men, y es necesario que nosotros*, por ima 
propaganda de contenido substancial, por 
una actuación seria, por una organización po­
derosa, nos encontremos en las condiciones 
necesarias para que, cuando todo es'o se de­
rrumbe las posiciones abandonadas ó  des­
ocupadas no sean tomadas por asalto ni por 
la reacción ni por la anarquía, que n<Mo-tros, 
radicales, s í; pero guyernamentales, tam­
bién.

Y si todo esto no se hiciera, no piense el
"íor Maura, ni piense nadie que nos vamas 

á ¿omer los niños crudos, nada de amena­
zas. Nosotros no queremos proferir amena­
zas de ninguna clase, pero llamamos vuies- 
tra reflexi(5n sobre estas consideraciones: 
que los tiempos presente.s tienen ejemplos 
y lecciones para todas las c.osaa. Hay el 
ejemplo de una conspiración perfecta que no 
pudo llegar á ser revoÍuci(Jn, Ruiz Zorrilla y 

tiem po; pero hay también el ejemplo, y 
bien reciente, de una revolución inicial que 
nô  necof-itó prrvia conspiración: la semana 
trágica. Pensad nue la política liberal sus­
tentada en la^ alturas, que acaso no tenga 
encarnación personal y su (Srgano en la vida 
política sepa encontrar fórmula de aplica­
ción necesaria y urgente; si fracasase en­
tonces habría fracasado todo, porque impo­
sibles aquéllos y fracasados vosotros, sur­
giría espontáneamente del propio desacier­
to, y porque la necesidad crearía el órga­
no, esta revolución, que yo no anuncio, que 
se anuncia ella sola surgiendo en las entra­
ñas de esta sociedad hondamente perturba­
da.—HE DICHO.

de los cüiiaei’vadüi'es trata de sanar cíjii la 
persuación un miembro atrofiadíj, Lerroux 
aplica su cirugía y somete al paciente á un 
plan de positivos resultados para el sanea­
miento. Para Maura, el comentario, siempre 
éste: «Podrá estar equivocado; pero es sin­
cero*; para Lerroux, eete otro: «Nunca ha 
estado como hoy». Y  es que, unido á su rê  
tórica persuasiva y brillante, hay una suba- 
tauciabilidad poco común, un maravilloso 
acid to  para la urdimbre de lo fundamental 
y lo accesorio de manera que se refueríjen 
entre sí y vayan acentuainjlo progresivamen­
te el interés de su oración.

Quienes escucharan ayer al jefe de los ra­
dicales verían palmariamente la gran ver­
dad de este aserto. Su discurso fue un paso 
definitivo para la escala _de valores de su 
mentalidad. Reposado y grave, como corres­
pondía á las circunstancias, con perfecto 
dominio de sí uiísmo, como hombre c o n v e l i ­
do de BU responsabilidad, sin jacLaji£Ías rim­
bombantes, ain reéforos ni recursos mani­
dos, d ijo  al Sr. Maura cuanto tenía que de­
cirle. combatió la política conservadora has­
ta pulver.zarla, pretxjnizó eJ porvenir, y to­
do llanamente, sin desplantes ni palabras de 
relumbrón; pero con una sorprendente faci­
lidad y una elocuencia admira.ble, conce(lieai- 
do con un gran sentido más importancia al 
testimon.o de 1(jjí hechos y de las deduccio­
nes que á les tropos retóricos. Así, contrs 
lo que e'Speraban los mal enterados, duran 
te hora y media estuvo hablando, sin dar 
lugar á una interrupcLÓn, dueño absolute 
de la atenci(3n de toda la Cámara, cuyos es 
caños se hallaban ocupadee en su totalidad. 
El mimo Sr. Maura olvidóse de su soberbia 
y BU endiosamiento para aplicar el oído con 
verdadero interés, convenc.do de que al 
hombre que le combatía merecía una gran 
atención. La minoría conservadora en pleno 
que en los comienzos del discurso preparóse 
á recibir hostilmente las revelacione^i del je 

! fe de los radicales, insconscientemente fu-'
' olvidándose de que era un enemigo político el 

qm* l.aMaba, para escucliarle con ese simpé 
tic-j respeto que produce el hombre sincei’r 
que a.aaliza y comenta los hechos con una 
iinparcial serenidad de juicio.

Nada dnemos aquí del concepto que no£ 
mei'Sce lu sustanciabilidad d(4 discurso, pues 
c[ue ello merece lugar aparte para su dete 
nido estudio. S(>io consignaremos, porque con 
ello no faltamos é la verdad, pues que perió 
dicoG contrarios á . nuestras ideas lo han re­
conocido, que el Sr. l.ierroux obtuvo en 1? 
tarde de ayer un ruidoso triunfo, del que 
puede estar orgulloso el Partido Radical.

Tan admirable fué la oración que muj 
prestigiosovs personalidades de todos los par 
tidos, '3Ín (Tistinción de matices, felicitaron 
con entusiasmo á nuestro jefe. Hasta hubr 
un diputado de la mayoría que, en un corrc' 
de diputados, d ijo : Señorea, no lo dudéis- 
la primera capacidad que liay en España. 
D. Alejandro Lerroux.

uendiüute toda la Cámara de la palabra del 
Sr. Lerroux.

Con ser raiuíhOS’ leja triunfos parlamenta­
rios que ást-fc cuenta en su vida política, 
creemos que ninguno connj el obtenido en 
la sesión de hoy.

Sin efectos retóricos, sin radicalismos de

Las tardes del Congreso

Al margen de un discurso
Acostumbrados al frívolo ambiente de 

nuestra política, es un caso insólito que loe 
padres de la Patria sujeten su atención ho­
ra y media escuchando á un orador. Esto, 
sólo saben conseguirlo dos personalidades: 
el Sr. Maura y el Sr. Lerroux. Y no porque 
en la Cámara no haya oradores elocuentes 
y de gran prestigio. La razón de la indife­
rencia es algo íntimamente anexo á la ps'.co 
logia de nuestra política, en la  cual, muy 
raras veces, hay sorpresas. De la generali­
dad de ios oradores de fama, todos sabemos, 
antes de que hablen, cuál es su flaco, qué 
pueden decir y cuál ha de ser su actitud. 
La volubilidad de nuestros prohombres ha 
creado á su alrededor una atm(jsfera helada 
de escepticismo. Con Maura y con Lerroux 
no ocurre así. El anuncio de cualquier in­
tervención de. estas dos figuras despierta v i­
va curiosidad hasta en loe mismos que cono- 
ecn lo artificioso y lo convencional de nues­
tra política. De Maura se esperan siempre 
grandes revelaciones. De Lerroux, lo mis­
mo. Y, sin embargo, ; qué enorme diferencia 
en la expectación! ¡Qué enorme diferencia 
en el comentario ! Maura es el sabio médico, 
de una ciencia empírica, que á pesar de sus 
vastos conocimientos, no logra salvar al pa­
ciente. Lerroux es el que une á la ciencia el 
prodigio de una cirugía maestra, que sabe 
amputar la parte gangrenada, .salvando al 
cuerpo de la muerte. Para ellos la política 
es un caso de clínica, y mientras que el jefe

espectáculo, por el contrario, con una sin­
ceridad y deeapasionamiento pocas veces

La prensa y Lerroux
LA CORRESPONDENCIA 
; : : : DE ESPAÑA :

Sin estridencias rechazó la acusación que 
contra él formuló el Sr. Maura, y después 
hizo una síntesiis precisa de la política se­
guida por éste y un análisis exacto de la 
evohici(Jn que también en el espíritu del je­
fe de los conservadores se observa desde la 
época en que dirigii^ unas elecciones, mode­
lo de sinceridad, hasta su última etapa de 
mando.

Con gran dominio de la palabra, el señor 
Lerroux d ijo  en su discurso cuanto quiso 
decir al Sr. Maura, y nuevamente reiteró 
el veto para el jefe de l(js conservadores, no 
por^ odio ni antipatía personal, sino por la 
p o lín :a  que representa.» .

La dise^ión que hizo de todos los parti­
dos políticos, incluso del republicano, p ro ­
dujo gran efecto en la Cámara, y verdadera 
sens^ión la valentía con que al hablar cíe 
la crisis de loe hombres recogió su estado de 
la conciencia pública, («egún pl cual, descar­
tando dos personalidades y  salvando todos 
los respetos, todos los polítieoe españoles 
pueden llamarse de tú.

«LA TRIBUNA»
«Durante hora y media que duró el dis­

curso del jefe do la minoría radical estuvo

visto y  con la fáa,l palabra que le es pecu­
liar, el Sr. Lerroux dedicó la mayor parte 
de su di^nirso á examinar la actuación p'.» 
lítica deí Sr. Maura como jefe del part.do 
conservador.

De cómo ejerció ía 'crítica el Sr. Lerroux 
y con qué respeto salvó los merecimientos 
personales del Sr. Maura, podemos dai idea 
con 6(51o 'decir que ni por una seda vez fué 
interrumpido el Sr. I.emm x durante su dis­
curso.

Lamentándose de la desaparición de los 
hombres de gran valia, que produce la fal­
ta de elemntos directores de la política, de­
cía que hoy, apartg^de, ías üos grandes figu­
ras que son Maura y .'izcúrate, todos los de­
más políticos podían llaiaarse de tú.'

Esta frase, que aicíia con gran «inc.eri-

«HERALDO DE MADRID»
«La oratoria del jefe de los radicales pre­

senta cada vez que éste habla modalidades 
nuevas, y  BabtenCfcKompezado por ser fog(  ̂
sa, tribunicia, demoledora, hoy aparece sua­
ve, insinuante, siiíjera, • habilíemia, limpia 
de estridencias y llena'3e respetos para las 
personas á quienes combate.

dad por el elocuente diputado radical ftue
iCogida con muestras de geiieial asentiinieii- 
to por la Cámara, se comontaba después en 
los past.l!üs, diciendo que el Sr. Lerroiix se 
había puesto modestamente al pivel de los 
aiás pequeños, siendo así que había demos­
trado hoy una vez más que tiene talento p.a- 
•a figurar en la primera tila.

El Sr. I.,erroux terminó su di.scurso repi­
tiendo que, lio por odio, ni ]:or autipatíasi 
personales, que no siente hac.a el Sr. Maii-f.
.ino por la política que representa, cuando 
le trate de cambiar de Gobierno, seguir;? 
diciendo: Maura, no.»

: «EL MUNDO» :
«Y comenzó á hablar el Sr. Lerroux, d 

Jicando más de la mitad de su discurí 
al Sr. Maura, y  el resto á los liberales y 
publ.ca,nos, por partes iguales.

El discurso ha tenido tales proporciones, 
ha sido tan interesante, que nos faltaría 
espacio para condensar el juicio y los comen­
tarios que cada párrafo, cada cuestión de 
las tratadas por el jefe de los radicales nos 
habían de merecer. Cáustico con el caudillo 
conservador, á quien reprocha la altanería 
Jominad()ra, no estuvo tampoco blando con 
me propios correliginarios, cuya desunión 
y falta de espíritu moderno combatió acer­
bamente.

El orador se apresura á cambiar de tema, 
y entonces recobra todo el dominio de su pa- 
.abra intej|jionada y mordaz, descargando 
sobre el adversario los golpes más hábiles y 
las ironías de mayor efecto.

El Sr. Lerroux ha sido escuchado sin una 
sola interrupción, sin un sólo apóstrofo, por 
parte  ̂ de aquellos á qu'.enes ha combatido. 
Sus ultimas palabras han sido un anuncio 
de la inevitable revolución, que nunca aca- 

. oa de llegar y que, por lo visto, sólo existe 
en el verbo un poco lantáetico del je fe  del 
partido radical.

y, s.n embargo, para el orador radical, 
no hay, dentro (ie la política contemporánea 
española, más que d(js figuras grandes: las 
ie  los Sres. Maura y Azcárate.

• Tod(js los demás—ha dicho, parodiando 
la (jonocida frase—nos podemos llamar de tú.

El discurso dcl Sr. Lrri'oux ha sido ver­
daderamente notable; un d: curso para den­
tro del Parlamento y para íuera de él.»

«No es necesario decir que había hoy gran 
expectación ante- el debate político, que se 
reanudaba en el Congreso

Explicada la crisis brevemente por el con 
de de Romonones, inició el debate el señor 
Lerroux, que ha hecho uno de l(je mejores 
discursos de su ya larga vida parlamenta­
ria.

A 'm ás gubernamental de los jefes dei 
partido y el tribuno más-dominailor de su 
pensamiento y de su palabra no hubiera rea 
lizado obra más perfecta.

Ha combatido oon corr t eióis exquisita, 
ha examinado toda la actuación de los- agru­
paciones políticas, sosteniendo que atrave­
samos una crisis de partidos, de hombres y 
de régimen.

Para demostrar lo primero examinó des 
apasionadamente la situación de los (X>nser- 
vadores, de lo liberales y de los repnblic* 
nos; en apoyo de lo segundo, manifestó, (Jor 
una sinceridad que fue subrayada por la 
Cámara, que descontados loa' Sres. Maur; 
y  Azcárate, todos los demás poiític(J3 se po 
dían llamar de tú, y, por último, afirmó que 
si no persevera en las alturas «1 espíritu de 
los orientaciones liberales, d**! seno mism( 
de la sociedad ha de surgir la re(voluci<^n.

El discurso del Sr Ijcrroux fué escuchade 
con silencio religioso, y produjo sensaci(3n 
el dicho de que no por antipatía personal, 
que no existe, sino por convicción política 
los radicales seguirán oponiéndose á qu( 
vuelva al Poder el Sr. Maura, en atención 6 
las orientaciones retrógradas que repre­
senta.»

: «DIARIO UNIVERSAL» ;
«Reanudado el debate poexj después, e© 

concedió la palabra al Sr. Lerroux que co­
menzó su discurso re co ^ n d o  la alusión que 
el otro (lía le dirigió el Br. Maura relativa 
al anuncio de un atentado contra su perso- 

jefe del r .it id o  radical.
El Sr. Lerroux migó terminantemente ha- 

oer hecho tal anuncio, y explicó de forma 
áa»tisfactoria 6l a.lcafiiC6 de la en QU6 se 
creyó ver la predicción doi atentado.

Detlica deopués gran piirte de su discurso 
escuchada con atención por la Cámara, y 
mantenida en l-órminos de gran corrección] 
a analizar la política del Sr. Maura en sus 
diversas etapas de gobernante, para deducir 
su ineompatib.Iidad con el Poder.

Habla después de conceptos contenidos en 
la famosa carta del Sr. Maura de 1  de Ene­
ro,de las «promiscuidades corruptoras» y de 
las «colaboraciones sórdidas y premiosas», 
para negar que existan.

Extrema después su «ja para sostener 
que en España, en realidad, no existen ni 
partido liberal, ni conservador, m republi­
cano, y que la crisis no sólo es de partidos, —  ’ he ’ . - - ^sino de hombres, y partiendo de estas afir- 
muexones deduce que ^  avecina aquí una 
traaisfonnaeión en el régimen parlamenta­
rio, dividiéndose sus fuei*/as en dos grandes 
agrupaciones, derechas ó izquierdas, en las 
que se integrarán grupos de diversos niaC- 
ce y tendencias, que podrán agruparse cir­
cunstancialmente.

_En cuanto á la evolucitín anunciada de 
ciertos elementos republicanos, espera sus 
actos en el porvenir, cuando actúen dentro 
de la Monarquía, para poder juzgarlos.*

: «EL GLOBO»
El Sr. Lerrouz ha pronunciado en la se­

sión de esta tarde del Congreiw una de sus 
mejores oraciones parlamentarias.

Causó verdadera impresión al afirmar 
que, descartados aun dentro de sus exage­
raciones los señores Maura y  Azcárate, 
todos los deiná^políticos españoles no paga­
ban de ser unas verdaderas medianías.

El tono del discurso, aim dentro de una 
gran moderación, na sido de {Kan hostilidad 
para los conservadores, especialmente parii, 
el Sr. Maura, y  también para sus correligic» 
narios, los republicanos que no pertenecen 
teneoen á la comunión rad.cal gubernamen­
tal, como afirmó en el mismo.

t *  ha pHMta A la vanta t» IntaraaaHta
libra titu lada

IDEARIO RADICAL
• ■ R A  N U IV A  

ia auastra guarida am iga y oarrallgiana- 
rla D . A L V A R O  DE A L B O R N O Z , cHRUta- 
i9 á Cortea M r  Z a rag aza-B arla .

ID E A R IO  RADICAL háNaaa de venta 
sn las prinolpalea librarlas de EspaAa v en 
la  Adm lnlatraolón del periódico E L  R A D I­
C A L, oaHe O’ DonneH, 6 , M adrid , y  en el 
Centro Radical, Mesón de Paredes, 2S, 
donde pueden haoeree direotam anta leu 
tad ldaa da Im portancia.
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Ripios vulgares
RADICALISMO AL USO

Hablí eJ jofe ra<iicAl 
rlon Alejandro Ijerroux ,̂ 
y algíín colega (.imparoial" 
hn juzgado su rfiat lux;- 
como gubernamrntal.

, siibveiiciün á la mstilución para la ejiseñaii- 
z> de la mujer, de Valencia.

Admún^trortón 'mfrn/.— EfrLjulo.—Siibse- 
or.ítarí'i.-A'íuntoH comenciosoa.-Anunciando 
el fiilIeoijD.iento en el extranjero de los súb- 
ditc»s e-Hpañolcí» que se mencionan. ■'

Hacienda.—Dirección general de la Deuda 
y clases pasivas.- Resultado de la subasta 
oekbrada para adquisición y amortización 
d» Deuda ael Tesoro procedente del personal. 

Instruwíión pública.—Sut©pcretaría/.—Rc-

T ju?.ga de iaI manera 
j^crque no hubo en la oratí.wn 
ni una estridencia siquiera. 
¿Querrían que se comiera 
á Maura coa champiflóniI

i. Acaso eJ ser radical 
de concepto d« palabra 
es alzarse del sitial 
y llamar «hijo de Cabra» 
- ( ;q u é  gracia:)—á cutiquier óiortal ?

I Acaso el radLcalismo 
es tener la lengua inquieta, 
presumir de m&toiii&mo 
y vivir, siempre lo miamo, 
en ridicula pirueta ?

¿Tal vM el criterio existe 
<le que <cser hombre» consiste 
en ir á la seria lid 
del Congreoo, á hacer un chü?4* 
digno de.l Salón Madrid?

: I.J1S ideas avanzadas!...
¿ Ea que se entiende por «eso»
á lanzar baladronados
X darse de bofetadas,
como el «Ninch.», en el Cengreso?

i El insulto'... I La bravata!...
; Cosa>i son que me sublevan!... 
Rocuerdo una tarde ingrata 
en que 'caciuó» el Cristo de plata... 
; T por poco se lo llevan !

Si para ser radícaJ 
es preciso ser «juncal» 
y presumir de cinismo, 
yo no me avengo con U-l 
modo de radicahsmo.

Yo tongo el oonvencimiento 
de que no hay ya tales modon  ̂
ser radicad—y no m ien to - 
no ea caminar por los lodos. ■ 
conaiifSe en tener talento...
; Que es lo que ao tienen totioa i

MINOO REVULQO

A RAIZ DE UN DISCURSO

Felicitando
á i*e rro tix

De Barheioaa
(FÜH T fiL A iJm U j
Del Sr. Dessy Martos

BARCIíLOínA, — Aiüjajidro l-erroux.'— 
Rúógoie se, Sir\a unir mi líhiusiasmo ai,q,ue 
justaiva-att! seutirá democracia española por 
>-u hermosísimo y trascendenul di.scurfr3 de 
esiA tarde e» ei t'axláinenio, reiterándole 
una- Velz más mi ' -iiuiondicicmal y  cnarifiosa 
adhesión.

Del 5 i. Mil y  Miré
BARCELONA, 3.—Por ©xtraAítos y tó- 

mentarioB toiegráhcos me ©atero del ótíto 
ob^nido en su discurso en la sesión últiin» 
del Congrego.

Mi fehcitaéión tnáa éarifiosa.
De la Redacción de «£1 Progreso»

BARCELONA, 2.—Abrazos*y feHcitacio-' 
nea de toda la Redacción por su moanmea- 
tal disculpo.—Caldeión^ Pahlssa, Idtráa, 
Tu^áu, Montero, Angulo.

De Bmillano Iglesias '
BARCELONA; 2.-^Retenido por deiwres, 

profesionales lamentrO no wér ©l pñmero «n 
abrazárte pot tu colosal di&curéo, encarOAr , 
ción del penhamiénto de Ists izquierdas.'

Desde Castellón
Felicitando á Lerroux.—Santa Cruz á Ma­

drid. —Inauguración de un dircolo
CASTELLON. 2.—Ha causado grao «mtu- 

fliasmo el discurs-:i pronunciado en tí Cou- 
grfNO por- tí 8r. Lerrbux.

—El dipu't/adc) radical Sr. Santaernz sal­
drá mañana para Madrid. • .

— K1 domingo .pl-óximo ef inaugurará un 
Centro republicano radical eh el pUi^'Io de 
Borriol, cuna drl carliamo en lo3 tiempos

P ÍB K A ltD É Z

LA “ GACETA ( V

E N  E L  P A R L A M E N T O

solviendo el ooncurao anunciado para pro-
Ma-Tcer por trafilado las plazas vacantes en 

/ drld del Cuerpo íacuiiativo de arclúverot», 
hiblioi-écarios y arqueólogos.

' Nota bildiográfica d© una obra, impresa 
©n caütyllaxio en tí extranjero, que desea in­
troducir en España D. Fernando Fe. 

j ÁsoenaoH y nomhramiento.s de porwnaJ ad- 
; ministr-fltiro y subalterno dependiente de 

©Ht« Ministerio.
Deponiendo quq á D. Francisco Aznar y 

Sanjurjo se le admita ¿ practicar los ejer- 
I cicioi de oposición á la nlaza de profesor . , , i • •
• dtt tármino de la Escuela de Art©s v Oficios. ¡ pilque las ouiuias de 1» u.tima crisis 
I da Madrid, '
. Fomenio.—Dirección gcmeral de Obras pú-
‘ blíoSíi.—PeT.soTial.-—u^nunciando conoürao par­

ra proveer una plaaa-'de ingeniero segundo,
, vacante ©d ©1 Cuerfo d© Ingenieros mecáni- 
! eos de loR divieiones de ferrocarriles.

VWWVWWWAA'VV̂ 'V/VVAA'VV*
Explicación de la crisis

El aeílor conde de ROMANCiXEtí ¿e , 
justificar el plaiiteaiuiento df ia vr oih, oi 
eiendo que cuaiquicia otro en í uso lo'riu- ■

VVWWVWÍ■VVWWWV̂ V'\'V̂ V\'ŴAAV̂ ^̂ Â '̂•.V̂ V'V̂ V\AWV̂ •' «»•yV•-̂ A•lÂA-VV̂ .̂\•ArtAWVAAfl.V■̂ .‘■.V*'V̂ VWVV̂ V«A\WVW\•'l.«

SENADO
lA  SESION D£ AYER

A la« cuatro menos cinco da principio la 
sesión, presidiendo el Sr. Montero Ríos.

Ocupan el banco o^ul, el presidente del 
Coiuejo y loe miuuítros de Estado é ln.siriic- 
oión púbhc^t.

En eáoafloi y iribnnae hay regular ani­
mación.
. íoe lee y aprueba ol acta de la sesión an­

terior y se da cuenta del despacho ordinario.
El pVe.sidtute de la t'árnara concede la pa­

labra al c-oiide de Rumaiionea pura que ax-

l a ley de bis tres año-s 
en Francia

I
fP O a  T E L E F O N O )

Su discusión en la Cámara
PARIS, 2.—En la Cámara de diputados 

ha tenido lugar hoy la discusión de la ley 
del servicio militar de tres años.

Durante la sesión .so produjo un ruidosísi­
mo incidente.

La Cámara ofrecía un aspecto bnllautisi- 
rao, estando couiplet^uente llenos escañoi 
y tñbunas.

Después de hablar Jo.s ponentes tomó la 
poiabia el diputado radical Chaurten, quien 
afirmó que la ley de tres años en Francia ha 
sido ppdida para enmascarar las incurias 
d« los jefes militares.

Estaa palabras producen un escándalo por 
encmtrarsc ©u ia Cámara detrá-a .del minis­
tro de la Guerra, como asesor, el general 
Tamp, que pertenece al Estado Mayor ge­
neral.

Eyt© señor, en medio del mayor tumulto se 
levantó para retirarse del salón. Numerosos 
aplauso^ estallaron e¡;i todos los bancos de 
la Cámara.

El ministro de la Guerra y varios otros 
diputados lie obligaron á que se quedara. 
Volnó á su puesto el general.

La extrema izquierda protestó y el dipu­
tado MaiÜar d ijo : ¡ Basta ya de generales y 
de golpes de Estado! (Nuevo escándalo.; 
El general y el Gobierno, en vista de esto, 
abandonan la sala.

El centro y la derecha aplauden con entu- 
íuasmo.

Entonces el pre&idenbo del Consejo sube 
á la ti'ibuna, mientras el diputado nacional 
Deiao, grita: ¡viva el Ejército!

Después habla nuevamente Chanteu, sien­
do apoyado acaloradaineute por touos ios 
republicanos.

buhe á la tribuna el presidente del Conse­
jo', aórprendiéndose de que M. Chanteu y 
iqs' socialistas'den ai'incidente una impor­
tancia que no tiene. Disjculpa las palabras 
efte éste y dice que no deoen tenerse en 
cuenta.
-.Chanten retirá su proposición, lamentando 

ti acto del general Tamp y se levanu la 
sesión para continuar mañana el debate.

,8© hacen grandes comentarios y fie cree 
que esta discusión será larga y pr-oducirá 
incidentes.—Jerique.

------------ . ■ ' ■ ..................

La Última Asam blea,
Veterinaria

.B an^átá de despedida
Los liitéTinatios inadriléfios y  cuantos han 

acudido de pyovinciris á la magna Asamblea 
que finalizó- ayer, se reunieron anoche en 
fratérnal banquete,en los salones del Hotel 
Inglés. . ' ■ .
. Los'salones amplios del Hotel resultaron 
pequeños pará.'dar cabida á b s  que allí acti- 
^ieron ■ pata demostrar la unión que existe 
éniré los vetíf-itíarios.

Eí acto fue presidido por el rector de la 
Ünbersidad. Central, teniendo á su izquier 
da-á lOíl señores-doctor Espina y Capo, mar 
qiíés -de 1.a Frontera. García Izcara. Mol«- 
ná,'' Caat ro y Valeto, Medina y Gordón Or- 
diíb: y á la derecha al doctor Pulido y seño­
res marqué? de Gorbra, Bellido, González y 
García y D. Tedro González.

El Sr. Castro, leyó varias entusiastas ad­
hesiones, '

A  la hora del champagne inició los bnndis 
tí marqués de Oorbea, hablando á con-
tinuacióíi ©I señor marqués de la Frontera, 
Molinai (rordón Ordás. E.spina, Pulido. Té- 
llétJ, -G árda ’lzcará y rector de la t'niversi- 
dftd. ,  ̂ ■

E! banquete terminó á las doce y media, 
reinando la más completa cordialidad.

E l. 8r. Martín, organizador del acto, reci­
bió muchos parabienes, así como todos los 
que han contribuido á esta importante asam­
blea.

La de ayer contiene las siguientes dispo­
siciones :

H<jc'^.ndc.—Orden autorizando á Ja Com­
pañía de .t'orrocarriles y trandas (linea de 
MoJíet á Caldas de Montbuy) para que sa- 
U'átaga en mciBlicu fl inipurto ücl rimbro 
con que.e.náii gravados lu> iaiuue.-5 resguar- 
tloi CIÓ .niercaüerías.

-  Ui.ms re.-xñviemlü ©xpedA-'iites inalrul- 
d-T-í á Virtud de insiaiicuia solicitando exon 
ción del impuesto ijue grava !->b bienes á las 
personas jurídicas a tavor de la lundación 
y pía mcroi'i’ia de D. Antonio del Aguila y 
tíüoiodad «.apañóla de comisionistas y vía- 
jantes.

i/isrni<-c>ó/i pública.— Or.dcn declarando 
que cuando icfi au.\.iliares ae institutcn? des- 
«mpeñen una cátedra vuoaiite, pinlráii optar 
por percibir los dos tercios del sueldo de en 
irada de la misma ó seguir ilistniiandu, la 
gratificación de i .760 peseta-s.

-  Otra nombrando vocal «le la Comisión 
ejecutiva de las excavaciones de Numancia al 
lenienle doronel I). Manuel González Siman­
cas, académico de la.Real de la Historia.

—Otra disponiendo.(5© di.siribuya en la for 
m's. que se indica' la cantidad de 12.000 pe-

CRIMEN ESPANTOSO

POR TELEGRAFO

Habla Bomanones
Comienza diciendo, que los motivos que 

moti^aroii la última crisis son harto cono­
cidos.

íiaoe referencia ai diseurto que el jueve© 
pronunció en el t'ungrtíso el Br. Maura.

D ijo que se le habla lachado de ligero y 
de prccipitodo por tí planteamiento de la 
crisis.

I-ero si R© tiene en cuento. la GituaciOn 
anormal croada á partido» turnante» por 
tí jefe conservador, oe tendrá en cuenta que 
yo  no tenía otro remedio que plantear ante 
la corona la cuestión de confianza.

K1 rey, me ha hecho el honor de ratificar­
me. lüá poderes, dei)oftitando en mí y en mi 
Gi^ierno, una confianza uue nunca agrade- 
oeremoá bastante.

Al plantear la crisis, yo creí y aig-o cre­
yendo, que cumplía con un deber.

tii no hubiera obrado de c?e modo, acaso 
los qüo hoy me tachan de ligero y precipita-

. que cuaiqi 
hiera- hecho a-sí, por ia crítica situación en 
que quedaba el Gobierno luego del violento 
discurso del Sr. Maura.

Añade que él necesitaba quedar fuera del 
Poder ó continuar al frente del Gabinete, 
con verdadera libertad y decoro. (Muy bien, 
en la mayoría.)

Continúa haciendo coiiientarios justifica­
tivos de su .'vctitml y termina manifestando, 
qu#» no quiere entrar <*vi má-í explicaciones, 
por n j promover un.tU-bate ajeno al asun­
to. (La mayoría aplaude.)

El Sr. VILLANUEVA .suspende la discu­
sión para dar tiemr.o lí que el señor cond-.:

También alude á la t-í'-oría del Sr, Maura 
relativa al duplo d© un voto para gobernar, 
»cxj:i«idorándola incorn-vati'ble ©on el tarn* 
normal de los partidos.

Lómenla extensamente las conaecueneias
do la iinplttcablo hostilidad preconizada por 
cj 8r. Maura, y lo que U»l>» aer la fiscali-

siun para dar tiempo ii eme el señor cona-. 
de Romauor.'*-9 acuda al Senado, donde rv- 
claman presencia.

BUEGOS Y PEEUUNTAS
El Sr. M(¿N y LANDA dice que no habla, * 

p«)r(iue eatá ausente el ministro á quien d-.-  ̂
sea nacer el ruego, I

El Sr. SEOAXE hace'uno alMe Instruc- | 
oión pública, y el Sr. MANZANO, otro.

HABLA LEEKOUX
(En otro lugar reproducimos íntegro, i > • 

mado d©J «Diario ele fleaiones» el noLabo 
dibcurao del jefe de los radicales, para »;ut 
nuestros lectores puedan ajo-eciar en su jus- ¡ 
to vahr el alto sentido político de sus con i 
ceptoa, la galanura de »u forma y el so:- ! 
préndente acierto con que ha sabido auali 
zar la crisis general que en la política y en 
los hombres exime, así como ia actitud de. , 
í’ arlido Radical trente á los acontecimien- j 
nw habidos y la conducta que ha de seguir 
en lo futuro.)

zación parlamentaria.
También co.,ueuia la carta de Diciembre 

de 1912, dando la razón á los que la ocnsi- 
deraa conato de dictaíluva y de disponer á 
3ü aní-ojo del partido lilural. Potiía w r «ua 
leyenda, y c! orador 1- eree-c, p^-ro lo j««- 
tirica el txtnsTante Bilenr.j de los eonrervado- 
re», en tí Senado y en el C.mgre.io, frente 
á tan onurmes desaciertos quo so dicen ••• 
nctidoB en cuatro añ;'s por los lib<'ralt’*.

Imougna ciertos actos políticos del señor 
.Maura, alaba otros y deduce que loá error»» 
padecidos por tí dipblado mallorquín eou 
por tso mucho más lamirntables.

Habla sobre los inconvenientes'de ese tur­
no de partidos, y dice que sus amigos están 
dispue-ítos á no figurar represeiitadvie en mu 
<úü' Gobierno iuicnlra« se mantenjía «»• 
turno.

Desviando su argumentación á los probl© 
mas nacionales, eniit-nde que t<ídos los par- 
fidoa dob^n i’-'t—venir en ellos, como-, por 
ejemplo, el de Marruecos.

n,j b i. a íjííA c8 el encargado de reepo* • 
der á los oradores.

Doduce que de todo lo dicho no hay nada 
fundamental or-ntra ia labor pers»v«ranbe 
de este Gobierno.

.\firma que no es interino, pues eoíá asís-
na:

* . - - - El ministro da la GOBERNACION mani­
do, me tacharían de algo peor, pues creían  ̂ Gobierno concede al debate tod-.-.
que lio do-seábojiios otr.a e«:ja que conservar importancia que tiene; «pero habiendc'

hasta aJiora más de exposición que de con-el l^odíT.
Y(.i—añade—necesitaba rnarcnarine 0 j)c;- 

der el decoro de mis compafieroR de Gabine- 
re y tí mío, c-ontinuando en el Poder. Y an­
tea de que esto ocurriera, pre.-enté al rey la 
dimisión de todo tí Gobierno.

Con gran elocuencia, conuriüa ©numeran- 
do detenidamente toda» las icidancias de la 
f.risis.

Fl rey—prosigue—después ae oír todas las 
consultas me ha ratificado bu confianza y 
yo, desechando, toda ambigüedad, aquí es­
toy.

Me pongo--añade—-ó la dlspBuíelón de to­
cios i(» senadores, que están tan enterados 
como yo de todo lo currido.

Por lo tanto, en mi sentir, huelga toda 
fiase de explicaciones, acerca de un hecho 
del que todos están enterados. (Muy bien; 
muy bien.)

La presidencia concede la palabra al geao- 
ra-l .Azcárraga para que conteste al presiden­
te del Consejo ©n nombre de la minoría que 
representa.

Beflor presidente del Consejo—dice el ge- 
rral AZCARHAOA— : La minoría conserva­

dora ha oído con mucho gusto'ol discurso de
S. B., y comprendiendo la necesidad que tie­
ne de irse al Congreso á continuar ei dena-
t© político, me reservo contestarle, para 
cuando tenga ocasión de ser escuchado por 
su señoría.

KI conde de ESTEBAN COLLANTES 
nace auaioga» mauitestacioneB, afirmando 
después que la cuestión de confianza la plazi- 
teó tí presidente dél Consejo muy oportuna­
mente.

A continuación habla, para rectiñcar, el 
señor conde KüMANONEa.

Agradt'.zco—dice—las palabras de sus sefio- 
rias y espero que sin descuidar los asunto» 
políticos, no perdamos tí orden legislativo, 
eu el que figuran asuntos muy interesantes, 
á lo» que hay que prestar actividad y el apo­
yo de todos.

Terminada la explicación de la crisis, se 
entra en el

OBDSN DEL DIA
Continúa tí debate sobre el asunto de la 

enseñanza religiosa.
Hace nso de la palabra el fír. BANZ ES- 

CARTIN, qué rectifica muy extensamente.
El Hr. i ’ üLO  y  PEYROLON ruega se sus 

penda el debate en vista del escaso número 
do senadores que ha-y en la Cámara.

Así se aéuerda, y se levanta la sesión á las 
cinco menos cuarto.

tr-.verjia. agualda á w r  lu que exponen lor 
demás oradures para intervenir.

8e oonoede la palabra ai Sr. Cambó, cu­
yas primera» frasea son para explicar puj' 
qué inteniene.

Luego hace ia afirmación de que, aunque 
tí Gobierno e» débil é ineficaz, en las actúa 
les circunstancias no puede abandonar el 
banco azul por loa serios peligros que en e ll. 
habría, por lo cual les oposiciones se ven ei. 
un f^rave compromiso, porque no saben -Si 
pueden hacer labor de protesta.

hLtiuia que se atraviesa por una crisis par­
lamentaria de gran significación, la que s- 
halla eu au período más crítico y culmi- 
nante.

Analiza los conceptos emitidos por tí se­
ñor Maura respecto á ia inhibición del par­
tido conservador para todo concurso al Go- \ 
bierno liberal y dice que esa abstención re-

CONGRESO

Carmen y Luisa
matan á su padre

LA SESION OE AYER
A las tro3 y veinticinco ocupa tí sillón pre­

sidencial el 8r. Viilanueva y declara abierta 
la sesión.

En escaños y tribunas gran eonourreneia 
y en tí banco azul los Sre». Alba, Gaaset y 
Bomanones.

Queda aprobada el atía de la sesión 'an- 
terior.

Jura el cargo de diputado por Las Palmas 
D. Baldomcro Argente, elegido por el ar­
tículo -20 para la vac.anfe de D. Luis Mo- 
rpte.

víate suma importancia para un rógmi'eii 
constitucional.

A oontinuación expone el grave aprieto j 
en que la» palabras del 8r. Maura han puea- i 
to a libtí\al68 y conservadores, porque, des- | 
puéd de las condenaciones lanzadas y do bu [ 
enérgica actitud, no han podido determina- ; 
dos tíementcs del partido conservador ini- ¡ 
ciar^uua política de.sa<t:or(le con su jefe para ■ 
curn*ar en el Poder, sin rebajarse á los ojos | 
del caudili?, ocurriendo cosa parscida con ¡ 
la» huestes liberales, pues que rectifica-/' ! 
su nolitica para que el tír. Maura rectifica- ; 
ra la suya y levantara el veto, implicarla : 
tanto Oüino leconocer la verdad de las acu- , 
aaciones y dejar al partido liberal muy inai • 
parado e'u su dignidad. ¡

Luego, para decir que hablará con since 
ridad, üeuica elogio» 'al br. jiau ra  y rocu- | 
aooe que en oi partido que acaudilla hay hom- i 
brea de gran prestigio y menioa que mere- j 
cea el respeto de todos, (oiuy Diua en los i 
conservadores.) |

Z'asa á hacer historia detallada de los tiem i 
poa eu que ocurrieron ios sucesos de Marrue- i 
co» y ísa-rwiona., i}>cienao que Ja Prensa I 
irancesa aporteenó el fusilamiento de h'o-.; 
rrer para crear un Cdtaáo de opiniOii coutra- 
rio á España, al objeto de favorecer las em • 
preseas coloniales ds Francia en Africa.

iiaoe relato de la seeión en que Morert. rom- ' 
pió su» relaciones con el partido conserva- j 
dcT, censurando la conducta qu-o ©ntoncei > 
siguió dicho político, cuya actitud- supone ; 
ilu to  de una observación momonvánea, solí- ' 
viantado por los ataques del Br. Lacierva ; ; 
pero no crt>e que fuese todo el partido el que ' 
pensara de aqu:'l niodo.

(E l orador fatiga al auditorio enn su ora 
loria tortuosa y su difícil dicción, y muchts - 

I diputados abandonan los escaños.)
! .i 'uzgá que más grave que la protesta de!

señor Maura, por lo d© las colaboiacioneá,
' es que el Gobieru-o conservador obligara á 

la Corona á capitular ante la faccii'/n, y ase­
gura que ú  aquel debate se hubiera prolon­
gado, no hubiera ocurrido nada, ó »e hubie- 
B8 entregado ©1 P-oder en circunstancias bien 
distintas, conceptuando que la solución fu/' 
un error lamentabje del jefe da l:a consor- 
vadórra, pues que no hablaron máa que dos 
partí'S cuando debieron otros partidos inter­
venir.

tido de todas las necesarias autoridades pit­
ra gobernar y con la plena confianea de la 
f'orona y del ParlamenTo.

Entiende que la autoridad de los hombre» 
públicos no esté en jactancia© retóricos, si­
no en la eficacia de bus tareas.

Refiriéndose á los sucer.ns cpie precediere» 
á la csída del Gobierno conservaíL r, sosti»- 
r-e que e« inexacto que tí partido liberah por 
mediación del Sr. Moret, negara ú lo* con­
servadores recureor,. recordando que el mi»- 
mo Br. Moret n<*gó tal as<?rto al salir de l ’ a- 
I"'"’ '" muchas ee le oyó negar en la inti­
midad.

-ct .̂Licrza su asoveraciÓD, leyendo tronos d* 
la obra del 8r. Soldevilla, titulada «El año 
polítie-.í, en loa cuales queda desmentiidfc 
la acusación del Sr .Maura.

Respecto al aislamiento del Sr. Cambó, 
muestra el Sx. Alba su extrañeza, por tener 
eniendido <iue ocasione» hulx-) en que para­
d o  que iba á incurporarec á alguno ds loa 
fiartido» lurname».

Reconociendo la pureea de intencione» deJ 
diputado catalanista, lamentáse el ministre 
de la Gobernación de la acerba crítiea q«e 
ha dirigido al Gobierno.

Encuentra inexectitud en tí comentarle 
que ha hecho d© la política europea, pu#«, 
en realidad, en IngLaíerra, lo que rige ooa 
tí n..mb’ e do partido liberal, ec una «on- 
oentración de fuerzas políticas. Tna «o*- 
oeniración es también el partido que repre­
senta el Sr. Maura, como la del partido li­
beral, donde hubo tomo bass toiijún la» fór­
mulas políticas de Jos Srv'». S a g a ^ , Moa- 
tero Ríos y Alonso Martínez.

Comentando el tlircurso dtí Sr. Lerroux, 
á (juirn dirige muy »:uc-.--roa elogios, dk
que hay algo que le luí conmovido hoitd*. 
jncute, pues al lado de bu criterio o. mo hom­
bre de- la cxti-eiiia izqu-erda. prueba en 1* 
que ha dicho sobre e] fogonero del «Nuuian- 
tia í un respeto á la ley y un culto qu» á to­
do» deb© agradar.

Luego aplaude el patriotismo de 1a maye- 
ría, bu diBoiplina y su íiiU*rés por la causa.

Promete, oon ose concurso, buscar tí d» la 
opinión, m is por sus obras que por sus pa  ̂
labras, para que, á pesar de la moduatia 
de BU obre, sea estimado el esfuerzo y logre 
realizar tí programa con la característica 
qi.« r-qn t fiiveT) virtude« de la mayoría.

R.es*rva otro» aspaatoi polítiooi d» lo» di»* 
curso» para que io» recoja el presidente del

Interviene ©1 Br. DATO.
Afirma que al negar tí p.artido Hl-^ral *n 

apoyo al partido conservador ce refería á 
iodos L b proyectos. Cuando dimitió el señor 
.Maura, por escrito, en Falacio pudo dee- 
vánecer tí tír. Moret esta cuestión de hecho; 
y, aunque pudo desvanecerla ©1 Sr. Moret, 
no lo  hizo ni allí ni en sus diecursos del Par- 
la-mtut>a.

El ministro d- la GOBER'NACION reeuer 
da la figura hidalga de Moret, que en l(m 
días do desgracias ratificó ante el orador 
que esa suposición que se atribuía al señor 
Moret era inexacta.

Lc-í* la dimisión escrita del Sr. Maura, á
insiste en que el Sr. Moret ratificó la nega-

,

Dice qUe nada en la Constitución indica
Toma aaie-nto tí general Luque en el ban que deban ser dos lo» partidos turnantes, y 

co azul. lo que ocurro en Francia, Italia, Hun
So reanuda tí debate político entablado ' gría, Bélgica é Inglaterra, para demostrar 

por la interpelación del Sr. Salvatella y que, contando con la coafianza de la mayo- 
f-nneede la palabra al «eflor prcsideite dtí ría y de la Corona, no w debe abandonar 
Consejo de ministros. el podre frente á un partido faccioso.

tiva _dol partido liberal á colaborar en «on 
ComÍ3Íüü08. parlamentarias; pero mega q »«

. eso fuera extensivo ni se refines» á lo» ratar- 
: sos dtí Rif.

Además, el Br. Moret lo d ijo  así en ■ »»  
oficina entregó á loe periodieta».

El Sr. DATO dice que en ningún discur­
so ni uofiumemo firmado por el Sr. Morefc 
figura eja declaración.

El presidente de la CA.MARA suspende #t 
debate, por haber transcurrido las dos hora» 
de prórroga, y en vista de lo avanzado d» 

, la hora, no se entra en la ley de Jurisdi»- 
ciones, cuyo dictanien eomenzará á disemtir- 
se maúaua.

Se aprueban dictámenes dtí orden dtí día, 
y se Ifvanta la sesión á las si*tc.

ORENSE, L- Por-cuestiones de intereses 
se suscitó una di.scusión entre Isidro Gon­
zález y BU hija Carmen.

Intervino también en la cuestión otra hija 
de Isidro, llamada Luisa y finalmente am­
bas hermanas agi'edieron con arma blanca 
á BU padri;.

Este recibió heridas gravísimas por causa 
dr la  ̂ CualcSj fallrcK't á los pocos momentos.

impresioEes del dfi
EL TIEMPO

hablftmos de la perfidia del viejo y fecundo 
astro y un frío intenso ha vuelto á adue 
fiarse del ambiente. Otra vez hace frío y 
esto es lo que indigna á las gentes.

i Cómo preservarse de estas sorpresa.» 1 
Vosotros me objetaréis que esto tiene un 
rerae:li<. fácil y oportuno. Con quitai-se el 
dril ligíMo y suplantarlo por el paño -duro

DE FO M EN TO

Hoy existe fu Madrid una gran Indign.-i- 
eión.'Pero no ereais qun ésta la motiva los 
a-HÚDtOM políticos del día ni las declaraciones podremos hacer frente á la atmósfera fina y 
de estos superhombres que nos gobiernan, dura que ñor, eircunda, ¿ pero, es que orcéis 

El motivo de esta indignación es una co- qué una papeleta de empeño tiene consis-

Una numeroea Comisión de Barcelona ha 
visitado hoy al ministro de Fomento para 
hablarle de una Exposicáón de Industria» 
Eléctricas que se celebrará en aquella ciu- 
datí el año 1915.

se. que. parece insignifioente y pueril: tí 
tiempo.

Hace día.» nosotros nos qidt-amos con nlírn 
pico desdén estas ropas groseras y burda»

de untrncia suficiente para presri varnns 
frío de once gnidos

Julio ROMANO

El Sr. üasset ofreció á los comisionado» 
su apoyo como ministro y como particular.

—Eu breve se verificará la mauguració» 
dtí pantano de La Peña.

El ministro de Fomento asistirá á di»k» 
acto 81 Riifi ocupaciones políticas s» lo d»t- 
miten.. ^

Láft parricida» se dieron en seguida d la ' de paño cuya urdimbre no» ha preaervado
fuga sin que hâ sta 1» feyha hayan sido rn- 
coutr'adart por la Guardia civil que ha »uli- 
dp eh BU persecución.

En tí pueblo de C'anle, que es donde ha 
acaecido ©ate .ciámen, ha causado el hecho 

‘ una honda impresión.setas, destmadaB para, el sostenimiento á ca- — de'  ílande se ha presentado en tí ni viejo astro y la diosa Lores derramé 
da una de las üscuclas de Artes y Glicios ¡ ¿f. t.'anio-para instruir lae uiiortmias ¡ frutos 'pródiga sobre algiinos ciudadi
de Palma, La-nzarot* y  Gomera.

—Otra disponiendo se libre á favor de don 
Itafael Albiñana y Marín la cantidarf de pe- i 
acias ji.üüü, asignadas'en . presupuesto, como '

diUgeneias.

flO lIF A A T  rotégralo.—racMosnal.

de los fríóv invernales y la» suplimos por 
otras linas y ligeras al paño duro y consis­
tente siguió tí dril fino y democrático, tebó  
hizo BU gloriosa aparición llenando de luz 
las calles y pinzas , lo» poetas ent/maron loa - 
al viejo astro y la diosa Ceres derramó su.»

’anoH.
No cabla duda. Empezaba la canícula.

Pero he aquí que Helios vuelve á ocullav 
se. X'̂ nas nubes grandes y negras podían

Descarrilamiento
(P O R  TE LE FO N O )

P-\RLS. 2.—Telegrafían de Biuselas que 
hoy ha ocurrido un descarrilamiento habien­
do resultado seis ht.ridos.

Las pérdidas materiales, son impoi"tautes. 
.íeriqu'\

CHOCOMTH

EL GATO NEGRO
Mi el tuejor j  »laB8 única, »on ó sin  v a in illa  

i.b9 paquete ú» m  gramo»; medí*
vqusie, i,ik . De v e n ta .^ riB o lp o , 1^.

La Ma-ltoiiiiaft, VttltgrM

se

s.

i
COMPANY, rotógraío.—Fuencarral, 28. , 3IEDMA, Fot.“— Alcalá, 2S. (H a j a»c»B«or)!

Ayuntamiento de Madrid
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Sacrificados, no
_Ya estamos aquí otra vez- dijo el conde

Iloinanoiies al rrcibir hoy á loa periodis-

Satu-ilicados 1- cobjetó uno de los pre-

Sacrificados, no--replicó vivamente el 
conde—. -'iquí nadie está á la fuerza. Yo se 
lo aseguro á ustedes.

Explicación de la crisis
>ío puede haber más diafanidad eo la re- 

tolucióii de una crisis. Todo se ha hecho á 
la luz del dia.

Por eso esta tarde, al explicarla, he de 
ser breve. Toda mi explicación está conteni­
da en la nota oficiosa que ayer facilité á la 
salida de Palacio.

Xo es justo que yo demore el momento de 
reanudarse el debate político. Hoy han de 
habl.:r los ¡área. Lerruux y Cambo y reco- 
jioK' que iiay gran expectación por oir á 
los <.os oradores.

Desde mañana
K1 primer iiioiaento de intensidad del de- 

biUí ca-.Uca en la sesión de hoy.
lío  convenido con el Sr. Villanueva que 

ü partir de mañana se dediquen las dos pri­
meras hora.s de sesión al debate poh'tico pa­
ra consagrar por entero las dos restantes á 
la di.scuaión de proyectos. Así, mañana mis­
mo podrá empezar el derogativo de ia ley de 
Jurisdicciones.

No oapero que la oposición al mismo sea 
r;uisiderable y confío que sólo dos ó tres se- 
lioncs bastarán paiu que quede aprobado. 

Mancomunidades
Al Senado iié  mañana á piiiuera hora. 

Habiendo de comenzar mañana la discusión 
del proyectil de Mancomunidades he de pro­
nunciar antes mi anunciado discurso aclara­
torio.

Diálogos
Después el conde, insistiemio en la idea 

que le obsesionaba, añadió;
lloalniante, el uiáiogo entre el Br. Maii- 

j'a y el Gobierno, ha tonuinado.
Ahora está, pt*ndi?nt« el diálogo entre los 

Sres. Maura y l/crroux.
Al tenijiuar la sesión del jueves, quedaron 

las espadas on h)U> y es justo respetar <■{ de- 
rci'iio de defensa de todos.

La interpretación
-  Tres vec&jr—prosiguió el conde—he leído 

el discurso del Br. Maura, y, señorea, con­
fieso mi torpeza-, aJ terminar la última lec­
tura. entendí lo mismo que había entendido 
cuando el jefe del partiao conservador pro­
nunció su oración.

Si el Sr. Maura me demuestra mi error, 
yo .soy hombre que expontánean^nte recono- 
(‘c. sus equivocaciones, acaso algunas veces 
con rapidez perjudicial para mí.

Cuando el Sr. .Maura ataca á los gober­
nantes do 1909, yo debo sentirme aludido, y 
salir á su defensa por ellos, como yo repre­
sentamos el partido liberal.

La teoría de censurar los actos y respetar 
las per.sonas, no es para mí admisible.

Hablando con Alba
El ministro do la Gcbernación ha manifes­

tado que el Sr. lirnoiix  en su discurso 
dentro de su vadicaJis.mo, ha dado la nota 
guberna-meiual.

Interrogado M Br. Alba por los peí:odíaíu.s 
respecto a la actitud que adoptará el señor 
Montero Ríos al discutirse las Mancomuni­
dades en el Senado dijo que el Sr. Montero 
xilos continuara en la presidencia del Se­nado.

Mella y Grijalba desisten
Desniiés de la interveiu-ión de D. Mel­

quíades en el debate político cuyo pleito se 
ventila, han desistido de tomar parte en él 
como tenían anunciado, los Sres Mella y 
Grijalba.

También demostró el ministro su satisfac­
ción por la’ solución satisfactoria de la huel­
ga de la Coruña.

La Comisión de Presupuestos 
Ayer tarde se r.'unió la (.'omisión de Pre- 

sii_pues!(,/s. del (.'ongresu, con asistencia del i 
ministro de Hacienda.

El Sr. Suárez Inclán tuvo frases cariño- 1 
sas para cuaptos componen la Comisión pol­
la cohbüración que prestaron presidiéndola 
'd, y  explicó 10.-J motivos que el Gobii^rno 
tiene al.proponer al Si;. Cobián para presi­
dirla.

El Sr. Ccbián expresó su i-ecuiiocijiiiento 
por Id. propuesta li:>cha en su favor, que 
aceptaba, porque, como ministerial incon­
dicional. se hallaba á las órdenes del Gobier- 
i'o, y nianifestó que su coadu<.-ra en la p;e- 
íid'éQcia la ajustaría á la orie-ütación marca­
da en sus proyectus de cuando fué ministro 
le Hacienda.

E'l Sr. Vicenti, á no-inbre de la Comisión, 
uvo frases de felieíLaóión para é-'te por 
■ombrairA'ento del Sr. Cobián.

Fué elegido secretario el Sr. Roselló, de- 
 ̂ signándose después las subcomisionea.

ba de Hacienda se reunirá mañana, te- 
: niendo como programa el estudio del presU- 
; puesto para el Ministerio del Trabajo,- Deu- 
; da piíblica. Inspección. Comisionea ejecuti- 
I vaái, murallas de Cádiz y contribución indus- 
' irial.
I Conforme vaya emitiendo propuestas de 
I dictÁmenes la Subcomisión de Hacienda, irá 
I reuniéndose la Comisión general para exa- 
; minarlas y aprobarlas.

Derogación de jurisdicciones
j Ayer, á última hora de la- sesión, quedó 
I sobre la qiesa el dictamen del proyecto óc de­

rogación de la ley de Jurisdicciones.
. lól primer turno lo tiene solicitado el se- 
! ñor Montes Jovoílar, á nombre de la mino- 

: ía conservadora, habiendo reclamado de la 
Frcáidencia de la Lániara sie envíe á ésta, el 
iniorine que emitió una • Comisión de magis- 

I trado-s del Tribunal Supremo y de conseje.
; ro.-i del de Guerra y Marina sobre ej proble­

ma d j  la 1»̂ > de J uriBílirciones, Comisión 
que se nombró en épiv-a- del Sr. Canalejas, 
j  ad'uxuii unu d« la;-; cauHa,s instrnítiais y Ler- 
;i;Uiudas ('.(va arreglo a du-ha ley.

; í ’ iiréoe que uno de I .¿\ extremoá que se pro­
pone üombatu la miiaina i-iuj^enadora es ei 
rcít’ítíníc á la le-si.'on-’abiLitad subsidiaria, 
que dcsapur<'üe en el ] ‘ruyi-cío üe! Gobierno.

 ̂ Si recuerda, a pf:.jjósi;o de esta actitud 
j de ios üotifteria.dorc-B, q.io con motivo de una 
j proposición pre.^cntada en la Cámara popu- 
; lar, el Sr. Maura prometió modificarla, por- 
í que no le parecía buena, pero sin oompro*
' meterse á hacerlo á plazo fijo.

----------------------■«»♦■»■----------------------------

Octavio Bianqui
y sus cuadros

Kii el salón de audiciones de la Casa Alicr, 
plaza de Santa Ana. se halla expueata una 
boniia colección de cuadros del reputado 
I-intor Octavio Biatiqui, cuyos trabajos son 
muy alabados de los que visitan dicha expo­
sición.

Bianqui revi.da ouino un pintor de gran­
des méritos, que sabe el dominio de ia técni­
ca y del coiuridn. Su pintura ea jugosa, de 
lineas precisas y de una realidad palpitan­
te. Ik'iia de vida.

He aquí el detalle de los cuadrt>-  ̂ expues- 
'us al publico; •], «Floración»; «Música 
c.ádc.'i»; «La diva española»; 4. «El tum- 
IjüiiJ ; 5. «Jueves Santo»; 6. «Sensitiva»; 

j 1 . " El espejo»; 8, « I>a diablillo»; 9. «Paisaje» 
■ í El amor de las palmeras), tres retratos y 
I otros estudios diversos.

Trabajos de los Ju¿yado$

Los crimenes 
del capiián Sán hez

El juez de la Latina
IH juez de la Latina, Sr. Aigora, coiitiiiúa 

haciendo un e.úudio detenido del sumario.
Según leueni-js entendido, este Juzgado no 

practiearfá ninguna diligencia ha.sta- fines 
dé sejuana.

El Sr. Aigora ha reiniiido tdiciós al al­
calde de Madrid pidiéndole unos padi-oiie.4.
V al preddeiiie uel Crrculo de Bellas Ar- 
o.s, ínie.ndNiie de la píimera región, ck.̂ )!- 
;an g**nera!. fobérnám.r de Ptisioues tiiilita- 
”*s. ««‘TTeral cLr<*cf--.r de la E~enela Superior 

de Guerra y al director de la Cárcel de muje­
res, a todos' los cuales j*articif>a. que ae na 
heî ho cargo del .sumario que se instruye por 
muerte violenta de-’D. Rodrigo Gáfcfa Ja­
lón.

El Juzgado miUtar
Toda la mañajia la-pa¿ó eji Capitanía ge­

neral, habiendo' rF*fu«4.'i-Cí suspender las ao 
Piioeicmea baet’''q'We decisión en la
competencia de jurkdiccienes entablada, 
dteijaiéuüo á lo que ui&p-une el am cuio líuo 
del Código de Justicia militar.

Un anónimo
El (Heraldo» publica anoche el siguiente 

anónim.', cuyo cuiiteilido crcomoa acbo ser 
comprobado par el juez instructor.

«Kt'ftor rlirector doi «iíoralóo de Madrid».
■»He leído uno de estos días que venían 

ocupándose de dónde estarúa las alhajas del 
Sr. Jalón; laa alhajas están, ó lué dos días 
acspués del crimen á cnipcfiarlas la misma 
alarla Luisa á la C.’entrai del Monte de IHc- 
d»'*

^Suplico á usted que publique esta noticia 
en t>u pvrioaicu ].>or si acaso se quni*ira on 
dar de algún otro inocente; no mu lirmOj pol­
lo que. suplicóle mil perüones, por la rnu- 
l'‘siia oae muLe-'' oc'»«i''<np'•mo. qiijp r'-'r ' ' ‘ “-r
cosa, no; jurándole á usted-que cuanto digo-

veraau, que vuelvo a rcpei-ir qus las aii»*- 
jas (consistioiido una de ellos en un tresillo; 
rué á empeñarlas María Luisa, ai Monte de 
Picdaa ai día ó dos días siguientes de cuan* 
do se supone que íuó el enmon.

«Perdjiio t.das las moluBtiaa, y mil gra­
cias.»

Manifestaciones del padre del 
capitán Sánchez

Del «Noroeste» <le Cdrufia;
«En e4 sumario que ee instruye con iivori- 

vo de la desaparición del vecino de Miño 
Justt María Pérez, no practicó ayer el Juz­
gado otra diligencia que recibir declaración 
al padre del capitán Sánchez.

José Sánch-ez Fernas, qué aá-í se llama el 
anciano, tiene setenta ,v nueve añ-os y está 
todavía fuerte y ágil. Es rimiudo de cuerpo 
y usa patillas blancas á lo Méndez Núflez.

Su declaración duró cerca de una hora, 
curante la cual el anciano no cesó de refe­
rir detalles de la vida cIp su hijo y de su 
nieta María Luisa.

¿’ or la rc.íevva que guarda el Juzgado eo 
e.ste asunto^ no nos ha sido pcaible saber lo 
que dijo oáciaUueute el padre dei capitán : 
pero, á pesa.r de ello, nos con.sta que reíalo 
el clssrojn de que- aquél le hizo objeto cuan­
tió ia.ficdü la ««posa del declavaiiU'.

■ -AI ccuvrir f»sta dei^gracia de familia- re­
firió - Manuel .'••e presenió -ii rni ca'^a y Se 
llevó k> que quiso; jicro no (UMiforme con 
esto, volvió al poco tiempo y se apoderó de. 
lü t(iie quedaba. dejánd.iHie- sin cosa algu­
na de valor.

- Mi hijo era hun.brrf* de muchos puluiu- 
nes—afuiditi--. Cuando en los Hancaos de 
Verá reñían do.4 hombres, iban <í- llamarlo 
liara que los apaciguase; él cogía á cada 
uno p r un brazo, los zarandeaba y stjgui- 
(ia-iente los dt-iqiedía c.on un puntapié.

Preguntáronle al anciano,si sabía alguna 
coia w.t-ejc.1. óc lu Ut^síipíiriCion u«i vi-cnio ut 
.Vrifio y .contestó ijegtivamenq¿. Solamente 
d ijo  que había oído hablar de la desapari­
ción ; ] ero afi)-uió que ni siquiera sabía que 

hubie.se hospedado en la casa de su hijo:
Al leraiinar su declaración hablamos nos- 

olrü.s breveruente con el anciano.
¿Cuántos hijos tuvtj ú.sted'1 - -  le pre­

guntamos.
--SLete- nos d ijo - : pero cuatro se los 

llevó Dios muy niños. ¡Ojalá que se hubie­
se acordado también de Mg-nuel, y de este 
modo me habría evitado todos los disgus­
tos que por él b,e sufrido !

-  ¡ y  no tuvo usted notician de Manuel ni 
lie sú nieta María Luisa'/ •

No. si’ ftor; no se Fcorda'-'-'n de mí pa*'a 
nada, y ahora no lo siento. Estoy tranquilo

II MU üe 'S.S M>“ ' ' " a n n  de ihs »• i-
eianos desamparados y  allí, nadie me molos- 
;a  tu me entero de cosas dolo-rosas. Nada ' 
Duedo yo hacer en favor de mi hijo, y, por I 
lo tanto, prefiero vivir ignoraiite de lo que 
-suceda.»

faformaciho telegráñca
iBauguraclón de un centro

BALAGl'ER, 2. Con motivo de inaugu- , 
rarde un nuevo local por el Centro Caíala- ' 
nieta, so celebró un mitin que fué presidido ' 
ixir el diputado Rode.s, de la Conjunción. 1 

Do las declaraeioucs que hizo el orador, ftc ' 
desprendo que cada día se .siente menós re-‘ 
puiiiicanci y más catalanista, lo cual ha pro- 
duculü mal efecto entre los iei;ublicnno.d< su- 
ponióndo^’o que el citado diputado de la Con- 
iunción hizo esta declaración para justifi­
car laa nuevas posicinned que adoptará en : 
ia.-; futuras t-loccioju’s generales.
,E1 diacursü del diputado RodM,,fué salu­

dado wu el himno catalanista «Begadors». i 
. (jran mitin pro Queraltó

C(JUD')BA,’ 2. Se ha celebrado un mons­
truoso mitin en favor de Queraltó, en el 
parque IJaraadu de Olimpia.

H.ciaron uso de la ¡lalabra, representando 
todas las fuerzas progresivas y obreras, los 
Sres. Martines Roldan y Pérez Manzano, 
profesores y dsña Rosa (3racia, Condenando 
tOíl:is (dios viril y enérgicamente las iniqui­
dades sectarias.

. El jurisconsulto Sr. Ortega Contreras y 
• cl Br. Camacho Córdoba en nombre del Par­
tido Radical, declararon rotundamente que 
si la legión inquisitorial y cxibarde que ha 
edificado sobre laa rumas y l'js despojos de 
la patria el imperio dvd privilegio odia y 
persigue al insigne doctor Queraltó, el pue­
blo eu masa se levanta, li-iciendo de aquel 
nombre la bandera r.-irAidicación de la 
jvHficia y de progreso.

.\1 mitin se adhiri<ron entre otros muchos 
pueblos, repreaentocion-FS de Córdoba, Jaén. 
Sevilla, Málaga. La Carlota, I â Carolina, 
Posadas, Bujalsnoe, etc. etc. ' ,

Fué'm uy a r ’ •' ’ da la comunicación, vo-' 
tada u n á i i i ' - - e por el Congreso regio- 
.oal de B ni'rirs participando el acuerdo de 
que toman pa"‘ e en pro de la ca-mpafia de 
Q'’ érnlfó' las Mociedades del libre pensa-

■El doctor (Dueraltó fué adamadísimo por 
la multitud, d.'spué-? de su monumental dis­
curso en el riue cíimbatió duramente las in­
gerencias religiosas en la actuación cientí­
fica.

Córdoba hbe’-al. en ma-sa, desea solidari­
zarse entusiásticamente por el desterrado.

El campeón Ochoa
BILBAO, 2.—Be ha verificado con gran 

cüucijrrencia y animación el campeonato de 
lucha greco-romana.

Los luciiadoree fueron Ochoa y Mamudoff.
Fué prec-lamado campeón, entre atronado­

res aplausos, el vasco Ochoa que venció en 
la lucha.

El pireinio ■ constía en 3.5(X) pesetas.
Piemio á la abnegación

.SEVILLA, 2.-r-Con gra-n solemnidad se^ a  
i'eriücado el acto de conceder la medalla (le 
Salvamento de Náufragos, al marinero de 
las obras del puerto brancisco Domínguez 
Pérez, por el hecho de haber salvado á tiu 
niño que se lanzó al agua á salvar á otro 
niño más pequeño, que cayó al Guadalqui­
vir al quererse lavar las manos. Este hecho 
ocurrió en Noviembre último.

kl mannero, que vohía de su trabajo, se 
arrojó al agua vestido y sacó casi asfixiado 
á uno de los niños. Si el tíempo hubiera da­
do cAbida á la grandeza de amia y abnega­
ción de aquel hombre, seguramente el otro 
niño hubiera sido salvado; pero sus esfuer­
zos llegaron tarde. Aquel segundo niño mu­
rió ahogado.

Otro crimen misterioso
PONTEVEDRA, 2.—La labradora Ramo- 

nq. Fernández Muradas, residente en el pue­
blo de ¿obra, ha sido asesinada en su mis­
mo'domicilio.

Para cometer, el asesinato los criminales 
aprovecharon la obscuridad de la noche, la 
amordazaron y sujetaron con cuerdas, y los 
saJavajes la estrangularon y, á fu er^  de 
golpes, acabaron con la vicia de la infeliz 
mujer. . . .

Para ocultar su delito, los criminales lle- 
v.aron á la víctima al ctorral de su casa y la 
enterraron entre grandes piedras. Así per­
maneció el cadáver durante nueve días.

Por ios malos antecedentes que tiene y la 
mata fama que posee en el pueblo, ha sicío 
detenido un hermano de la víctimíu como 
presunto autor del crimen. El detenido ame­
nazó muchas veces de muerte á su hermana.

En el asiuito interviene el Juzgado para 
di«4cubrir los otros asesinos.

Especlácolos para boj
APÜIjO .--A  las oiete (doble), Los cam- 

peainos y La alegría del nmor.-—A las di(íz 
yr cuarto (doble), I-ah musas lataias y La 
alegría del amor.

COM EDIA.—(Compañía de varietés).~A 
las diez v media, Mimí Frit^ Bjemile Fat- 
né, Ghiffonette, ocho Girls, Lulú and Grey 
y otros notabilidades.

CXJMIGO.—A las diez y media (aencUla), 
El bueno de Guzmán.— A las once y  tres 
cuartos (sencilla), La última película.

A las siete (sencilla), El bueno de Guz­
mán.

NOVEDADES.—A las siete, Los hombres 
de genio,—A laa nueve y cuarto. Lalcancióu 
del trabajo.—A las diez y media, El rata 
primero.—A las once y tres cuartos, Los 
hombres de genio.

ZARZUELA.—(Moda, dedicada á la buena 
sociedad madrileña).—A  las seis y media, 
segunde día de la emocionante película de 
gran metraje Demonios ó el genio del mal. 
Exito de la estrella española Adelite Lulú 
A las diez y tres cuCartos, cinematógrafo y 
aplaudidísiinos hermanos Gómez, María Es­
parza Julia Borriill, Mary-Tito, Alyna Lyna 
y Adelita Lulú.

Est tip. de lá 8 . de P. H.—O’ DoaaeU, • 
Teléfono DÚm. 1.811

L O T E R I A  N A C I O N A  L.~Sorteo verificado el 2 de J unió de 1913
27.2LÍ 

3.454 
10.518 
29.665 
30.462 
18.175 
9.281 

12.429 
12.198 
24.882 
10.663 
10.832 
18.214 
13.804 
21.913 
32 717 
30.050 

Llin 
9.877 

3 I.i i ;í 
2(1.701 
:D.760 
Loto

PREMIOS MAYORES
100.000

60.000
20.000
1.500 
1.600
1.500
1.500
1.500 
J.500
1.500
1.500 
L5Ü0 
J.500
1.500
1.500

1.500
1.500
1.500
1.500 
I.50Ü
1.500 
1.-500

ptas.- 
ptas. 
ptas.- 
ptas.- 
ptas.- 
ptas.- 
ptas.- 
ptas.- 
ptas.- 
ptas.- 
pfas.- 
ptas.- 
ptas.- 
jiias.- 
j tas.- 
ptas.- 
ptas.- 
ptas.- 
ptas.- 
ptas.- 
pta.H.- 
ptas.- 
ptas.

-Barcelona.
-Madrid.

-Idem.
-Bilbao.
•Vitoria.
Madrid.

-Granada.
-Madrid.
Idem.

- Idem. 
-Idem.
- Idem. 
-Idem.
Málaga.

-i\rérida.
- Burgos. 
Badajoz. 
Barcelona.

- Idem.
• Jladrid. 
-Burgos. 
Barcelona. 
Madiúd.

Premiados coo 300 pesetas
UNIDAD

14 75

Do 1.54 179 203 
59S 522 537 541 
S95 903 905 911

213 422 764 020 
229 .343 724 548 
«>l 495 347 973 
'94 953 U7fj 234

«48 961 437 845 
310 932 336 569 
490 192 600 828 
403 467 208 036

DECENA

CENTENA 
223 228 367 420 
551 693 715 757 
914 983 J32 699 

MTL
828 302 007 987 
775 361 274 414 
305 748 740 061 
300 927 991 4J8 
DOS MIL 

423 908 009 667 
904 944 800 224 
950 25 1 090 259 
818 677 026 135

424 43Í) 502 
802 844 856

052 7i2 244 
596 615 541 
906 525 216 
357 690

411 543 339 
812 531 902 
056 109 975

TRES MIL
299 164 882 986 354 621 094 463 624 980 306
056 497 198 526 231 018 249 737 669 1661 613
218 448 317 8866 011 517 607 342 623 689 339
¡23 393 233 386 i52 415 114 521 877 857 436
347 898

CUATRO MIL
458 430 362 218 577 969 302 532 869 194 545
257 683 087 090 688 416 195 607 803 9664 792
216 720 759 815 469 490 841 991 672 043 024
227

CINCO MIL
633 333 781 3J6 367 290 517 699 451 981 036
'.i28 046 561 987 687 387 532 278 328 176 354
927 177 903 020 539 l87 979 173 220 123 801
3808 66 986 204 969

SEIS MIL
4-88 335 572 846 188 566 852 569 632 392 944
268 180 459 259 875 646.495 31.8 050 535 839
984 407 J99 095 087 161 614 109 130 363 607
426 945 437 644 987

SIETE MIL
123 080 001 607 291 959 078 473 721 000 780
482 7.58 282 0S8 064 124 489 659 743 650 207
202 TOO 933 817 643 954 761 038 483 624 807

OCHO M íL
449 430 l 06 356 920 465 641 752 595 307 868
345 135 220 069 519 880 900 093 866 054 438
202 089 836 704 464 099 635 207

NUEVE MÍL
033 600 235 230 287 161 260 142 048 599 286
087 537 7^8 8.52 533 714 664 397 1066 606 007
2"'2 .172 917 342 422 U36 004 884 585 967 5.52
Olé"

DIEZ MIL
229 76á 710 715 296 34-i 4l2 06S 668 551 853
'.H2 183 094 091 336 041 583 219 205 404 ¿29
198 806 0'.K) 567 860 07.5 OíJS 4.50 3b0 836 605
397 456 678 447 Üí>4 2ü3 3661 667 746 303 251

ONCE MIL
456 101 298 601 880 410 849 429 379 892 535
816 757 509 966 397 290 888 130 151 305 100
330 894 1.50 879630 281 182 857 446 551 719
376

DOCE MIL

681

D IE Z Y NUEVE MIL VEINTIOCHO MIL

781 130 3J3 179 618 044 287 283 076
134 972 164 009 702 855 266 779 598
246 48] 954 799 132 685 952 i 45 232
855 76;i

TRECE MIL
062 136 208 685 503 391 717 036 940
595 892 828 920 936 691. 459 947 189
270 361 390 315 767 029 048 586 497
516 267 560

C.\TORCE MIL
351 548 -105 52 833 eso 625 24S 832
050 030 220 278 863 990 Ili 719 531
538 697 514 551 871 844 959 '404 678

QUINCE MI
456 508 267 638 174 890 094 734 510
864 088 442 448 613 992 777 010 481
Oló 402 202 028 334 2.58 245 138 154
163 709 583 192 058 617 737 223

.d i e ;Z Y SEIS MIL ,
728 462 799 900 310 770 176 369 2:14
600 302 499 023 665 046 090 96̂ 975
27.5 442 527 286 009 671 839 713 629
674 228 •

DIEZi Y SIETE MIL
306 726 989 090 541 500 105 921 45]
005 086 747 804 275 423 701 885 74:1
538 512 867 322 278 187 lio 642 088
430 431 799

D IEZ Y o c :HO MIL
031 005 282 460 207 580 644 011 924
000 532 013 766 248 926 ?JI3 763 424428 7.55 073 96.3 646 886 917 005 622
8U 438

191 929 826 707 597 469 831 866 207 345 431
401 987 1.55 184 949 531 027

VEINTE MIL
m 940 120 TOO 363 519 343 241 497 874 841
2.56 704 576 892 146 642 877 504 992 993 226
PÍO 102 020 470 S70 508 6:i5 992 719 899 684
057 658 043 05:i 991 551 631 395 776 205

VEINTIU:N MIL
820 .341 347 747 184 014 0.37 042 595 322 615
672 792 599 749 420 284 410 590 348 873 40:i
138 951 106 751 005 4s:i 922 496 698 689 580
023 182 785 983 2:31 733 896 084 424 236 221
932 194 417

VEIN TIDOS MIL
S4T 600 491 218 014 700 676 997 0.50 488 176
.590 S02 964 777 i;j5 ;w4 115 530 229 493 917
835 668 717 582 261 326 277 394 567 402 M6

VEIN TITRES MIL
656 891 826 800 913 083 CIO 671 0)3 521 122
813 742 637 201 459 444 102 509 137 084 953
153 646 644 100 029 428 84.5 422 076 021 686056 242 788 744 922 943 707

-VEINTÍC UATJtO MI ir ' j
.366 010 025 613 30.S 035 6Í34 359 304 679 605463 4J0 866 208 U82 654 oír 378 638 751 642309 815 068. 820 430 408 960 394 565 016 4Ó6

VEIN TÍCIN CO MIL
947 830 928 0.S6 790 629 125 482 707 977 404565 606 16R 742 973 352 549 775 632 095 402008 913 670 242 531 306 969 216

V E IN TISE IS  MIL
310 093 135 031 145 404 410 639 070 558 931752 920 590 324 847 103 259 223 184 560 432007 950 747 716 375 001 034

« V E IN TISIE TE MIL
238 966 552 258 075 747 314 032 246 866 993411 368 171 112 599 809 786 241 388 070 630410 560 592 102 152

768 344 812 636 838 3665 113 280 148 000 928 
210 422 503 638 059 256 813 261 414 821 343 
296 295 246 645 081 ’

VEIN TIN U EVE MIL
.594 343 542 213 613 253 629 249 486 323 412
902 515 J02 126 175 699 758 426 630 906 970
545 322 019 673 995 395 664 908 549 256 283
S83 492 433 768 206 051 361 153 485 090 064
797 897 614. 521

TREIN TA M IL
273 806 008 751 698 968 916 480 670 417 824
495 988 278 600 290 759 554 484 744 903 383
894 995 880 705 878 576 804 781

TREIN TA Y UN MIL
664 929 249 584 146 020 944 220 015 207 782
042 901 240 355 609 084 394 895 853 770 696
589 470 808 439 496 494 148 989 558 626 92-S
002 398 204 838 773 121 656 769 788

TREIN TA Y DOS MIL
308 220 574 177 112 421 826 160 582 600 918
071 070 384 438 063 039 139 898 408 688 753
457 833 148 40 487 106' 864 831 463 721 025
8.15 364 050 418 984 804 ’

TREIN TV y TRES i\iiL
341 978 609 915 928 881 235 739 596 017 22?
259 317 472 878 780 112 699 012 736 244 240
103 007 556 279 208 304 087 841 267 663 305
028 072 629 452 014.

TREIN TA Y CUATRO MIL 
033 914 035 769 893 172 483 970 222 87ü 425
410 062 617 267 936 294 146 900 447 818 180
408 079 624 431 036 926 740 921 456 649 953
834

TREIN TA Y CINCO MIL 
181 105 867 285 207 442 299 122 217 519 520
878 879 984 660 926 500 87 608 882 816 162
386 566 851 432 D97 439 565 5D5 001 681 835
942 317 264

i j  aaoafisoi^

Los enfermos del estómago cuentan con un valioso recurso
dUrin. CaMz: Matute. Mahón: .Villa y Pon*. SíViü*: Mari».

Ayuntamiento de Madrid



EL R A D IC A L
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í

GLOBO
Calle del Barquillo, 4  y  6

Teléfono 3 .8 3 8

=  M A D R I D  -----

Brandes almacenes de ropas hechas y géneros para la medida
Para elegir bien por sus grandes surtidos: trajes, gabanes, pellizas é impermeab/¿s E L  G L O B O
Para elegir bien por sus grandes surtidos: sombreros, camisas, corbatas, guantes vgéneros de'punto E L 'G L O B O  
Para elegir bien por sus grandes surtidos: mundos, maletas, plaíd piel y lona demás artículos de p ieI¡EL G L O B O  
P R E C IO  F IJ O  E N T R A D A  L IB R E  L A  C A S A  M A S  S U R T ID A * Y ' ’m Á S “ b A R S ^

Exposición permanente cm "cm No dejad de visitar esta Casa
U f é

L A  C A L E R A
se complace mucho haciendo saber á sus favorecedores 
que ha legrado REDUCIR EL PRECIO de su ANTRACITA 
SUPERIOR a! minimo de TRES PESETAS QUINTAL, y 
64 PESETAS TONELADA, que aicanzó en sus tiempos 
más favorables. A sus ciientes de provincias por tone­
ladas y quintales, seguirá sirviéndoles su depósito de 
Madrid y á los precios de Madrid, y á los de vagones 
completos directamente de sus mi as de Peñarroya.

LA CALERA Magdalena, 6, entlo.
T elé fon o  5 32

G r a n  S o m b r e r e r í a
de JOSE MARIA SANTOS.—Plaza Mayor, 15 y If.

S om bz 'evos  d e  la s  m ejop e*  m a re a s . Cpan BOPtldc 
•n fa n ta s ía s  d e  n iñ os  y  n iñ as. Goptras de to d a s  « la  
s s s  á  ppeeios sin  «om p eten s ia . V is itad  «ata  « a s e  y  
a h op sa ré is  d in ero .

E x p o r t a c i ó n  á  p r o v in c ia í i

M A Q N ESIJI

Cl cífrate de 
niBdnesla Cranu* 
lar cférvescente 
BIshopea el mejor 
refrescante que se 
eonoce. Puede to­
marse todo el afto.

Delicioso como 
bebida matutina, 
obra con suavi­
dad en el estóma­
go é intestinos.

DESCONFIAR

f W

D E  BISHORy

InTentado en 
18&T por Alfrad 
Blshop, es insus­
tituible por ser el 
único preparado 
puro ontro los de 
saciase.

E x ig ir  en los 
Irascos el nombre 
7  sellas de Alfrtd 
BUhop» Ld.» 4S 
Bpelman Street, 
London.

(

BB U U T A C IO IIE »

HUROL!
píÜfaRDOÍ^HS: G ran P pem io y  jWedalía d e  Otro

BT. HÜEOL, fam»do o®n el tab»c©, lo «omAtizft, áestmye le nieotín» y u s  pr*- 
pioá»dei tóiicae, cura las afeccioneB de la boca, garganta y pecho, espeeialMoato «I 
cateiTO gástrico de lo» fumadores, y alivi» liempre en la tubercnlMig.

Lo fuman á diario los principale» médicos de la corte y provinciM,

frasca para 5 M  oramos de tabaco, UNA pts. Por carra#, 1,50,

¡ R E U M A T I C O S !
551 ís- vuestres doleto*, asad si

íiáiaaMo Victoria
;ii0 á bíift'- 'ie á<c-iRÍ«a. Cf.»VQ6 y Saiifc.i»tí dv elabora eat
iScij» u-i fanaacla. ' , . . ■ , l. ^L’ajH dar nua iig-.-a tr.euún ««bre k  yarte y r-ji3nbr\rU r,.-,* tn>»> bayeta

frar.e’a par» eonaftjí'iir el efecto ininediate.
Prncis, 2 pesetas. Por corroa, 2,5D pesetas

S U i  i l i '  si l l l  í  Supositorios V iC TO £^m  á la 
I y  l i e  í | i H If i io  " " " aíicerina solidificada::::::

L-íñ S iip o s iio r io »  VICTORIA canatiínyea el medio más prácbieo y eficaz pata 
ívUibatíi y dostürrai enfermedad t¡4n moLsta como es el jjstreSimionte, C>v]a, í f iO t

iÍFM RSsacíA  V ic r o ^ m '
VUtorfiía, S y  8v ja[ads»id (jjü ito  é  1® P u«n:a d s l Sol)

R E T O  M A R T Z
R IV A L  Q U E  E S P E R A

Reto á las casas extranjeras que anuncian que sus tintas para escribir ao tienen rital 
en España.

El autor y fabricante de las tintas españolas tituladas Martz las seineterá al talh de nn 
tribunal de notables caügraros. si hay quien quiera colocar frente á ellas las tintas eitrau- 
jeras, para comparar la fluidez, conservación y  permanencia de color de una» y otra»., ...'¿.{j

C on s id era c ion es  s o b r e  la s  tin ta s
Si la pluma s» buena y se escribe mal. hay que averiguar si la causa está en el papel ó 

ea la tinta; Gla-ses hay de papeles, que mal preparados ó de malas materias, tienen poca 
afinidad con las tintas, dando lugar á que los escritos aparezcan malos.

Cuatro condiciones tendrá la tinta pava ser buena: 1.* Limpieza y fluidez, para que se 
deslice por la pluma sin ii t irrupciones. 2.‘  Color intenso y  permanente, para que se desta­
que bien en el papel. 3.‘  Mucha fijeza, para que no se destiña el escrito, .7  4.* Neutralidad 
para que el papel ne sufra deterioro con el tiempo, ni los escritos desmerezcan volviéndose 
pardos,

BLASES

Megra enperlor fija 
Extra negra fija.. 
Azu! negra fija... 
Morada negra fija 
Violeta neírra fija. 
SUlogrKfica f^a. .
DO colores fijas. . 
Asm! negra copiar 
Violeta negra copiar 
De colores copiar 
Pe timbre. 
HeetogrAflea 
De máqnina . .

Paquetes tinta en polvo para Escuelas
D esp a ch o  al pot» m a y o r  y  m e n o r

ADUANA, 27, piso U'-MADEID
'inaiiiimii—I iniii

‘̂e a d m ite /n  eHqíieM s h a s ta  la s  4  

EL F.EMIX AGBICOLA
Corríp«sñ!'a a n ó r í im a  d e

.Ví B á  y  t O É P .,  ÉtÉfcB

L o s  M a d r a z o ,  3 4 . — . l a d r i d

UN L I B R O  N U E V O
♦ -♦-*

EL DOLOR VENCIDO

loionss u  ioonsmii
ü̂ilitíGa 9 ioGiai

Conferencias dadas en el Círculo  
Radical de iVIadrid por

Alvaro Calzado
De venta en las principales librerías

y en esta Redacción, O’DonneIt, 6

Precio: D O S  pesetas

Se admiten anuncios en esta Administración

Corsés Regúlez
Hechos y á la medid!. 
Desde los más modesto» 

. los de más lujo.
1. BORDADORES, •

M A Q U IN A S
«VAA i  DAADA» 

e»y kUbkít* i  ííepow 
.Ib irBO TariBÓBl tB Nú 
« la ii
O illerB i I b
H itorei i t  IS I .

B b^b fObf®
elIctiBc!» 

£ptorea ellctricos. 
lastalacioBei ! •  la». 
kBtoBfilTilei ie  bBtttiftk 

árcM, nuevos y ussles 
tfi^uCsatiB !B ra  ttiflil
.#aBtrMaaa !> '■

SBlaHIcVi

PRECIO DEL ERASCO EN' MADRID

P R O P I E D A D E S

iie  la s  t in t a s  M A R T Z

O0
"1p

K I
n .e

Oc
0 o

o. . e

O—
S?? 
?  o
: s-

no

a

Esprlh» nvgro \ íolado pasa pronto S «ogro. 1,25 0,70 0,45
0,60

0,30
0,35Eflcrib* nagro violado ¡¡asa pronto á negro. 1,50 0,85 0,20

Ksrribe azul y paita lento á negro.............. 2,15 1,15 0,65 0,40 u,^e
fdEsc-rilio morado y pas.a lentamenle i  negro. td. ífi.

fd.
Id.
Id.

id.
Escribe violeta y pasa lento á «ogro . . . .  
Para plumas de bolsillo, todos colores . . .

td. Id. Id.
fd. fd. td. fd. fd.
1,25 0,70 0,45 0,30 0,20

I)» azul |>asa pronto la copia á negro . . . 2,15 1,15 0,65 0,46 0,20
De escarlata pasa á negro violado.............. Id. Id. Id. id. Id.
Azul, vioioUi, rojo, carmín, colores fuertes. fd. id. td. fd. id.
Para caacbo y metal, todos colores........... 7,00 4,00 2,00 1,S5 0,68
Da varias copias en'el Ectdgrafo.............. fd. fd. fd. fd. fd.
Para dar á cintas y tampons....................... 10,00 5,25 3,00 2,00 1,00

M rl ylBik 

■ ciB ila  t a r i  bU N ^
HUtieaOZkil 9BIB

B. «v il «te., «te.

ilBCíilO Y
RETRATOS

*i aleo desda is  peietBi
,.;or fotogr. al natural: «1- 
rayón, 5 pesetas; amplia 

ciones üaminadaa al llHk 
ift pesetas.

LECCIONES 1 Dibofa 
pintura, desde 5 pesetis

s a n t i a g o  r u s i n o l
Paisaje, copia espléndida 
<. por t metros, 100 pts. 

S IM O N E T .-E l SermI» 
la Montafia, 3 por l,«c 

taetroB. pesetas, ajii.
CARLO S M AEb.—úa» 

>aje, t ,!0  por i,Ío  netrss 
««setas lio .

as «£l8  BBBt

P R O B A D
el Agua Balsámica
Absolutamente indiebda 

i>ata los casos más rebel 
«as, g e U s a t  y u r tr H U é t

áuToS iI es
Nadie compre sin coe 

altar precios, concedidet 
, .0 1  las más'iropo'tantci 
'ábrieai í|k. ciretea di 
-piesentacié t ea iLseaC* 

4««srto» »wiis9»

OHORINA
á l i S T I I A

CdriRcae «o o  «Ua U
soviloro y «I BBoabide

IfMeaB 9»
0!á !a

TODO FERROVIARIO 
amante de la defensa 
de su derecho debe 

leer la obra de
^Zardo O livares

V E IN TE  AÑOS DE 
VIDA FERROVIARIA 
En todas las librerías

i
KALMINE

Específico del elemento dolor sea cual fuere su causa
0»t|aeeauB, JÚeoradgia, Dolores de «abexs, Dolores 
I [de tnaeles, Heacoatistno, Fiebres, tia m b e g o »^

NO SE RESISTE NUNCA A LA PRIMERA 0  SEGUNDA TOMA

DE KALMINE
P. iBHTñl^DlHF

Keboretorip saédleo p a r m a e o l ó g l e o . — T O D U B  
á S W V T B  P A M H  B a P Á Í T Á ,  M. T S M S S

8a vende: Madrid, Farmacia BoitoII, Puerta del So!, 5 y principal^ P^uaoUr, 
Al por mayor: PESEZ MARTIN y Compañía, ALCALA, 9.—MADRID

ü É i i i s  i a y n
«APSCn.A3 DX SASDALO

9if 3ALOL ALGA3?70SAld0
íiAíe> la «uraeión de la SLESrOEEA- 
■aLA, CXS^TTIS. OA¥AXKOS DK LA 
v'^Jiíi^A y todos los flujos de loa órg&:ao3 
¿eaitalea sin oecesidad de inyoccionae.

Esta nueva fórmula realiza la triple 
ídicación balsámica de la eaencia da 

sándalo, antiséptica del ealol y sedante 
del alcanfor; son de acción mucho máx 
rápida y segura que todaa las usadas 
d* AAMIiALO, O O P llB A , O Ü BSSA. 
eta., 7  tienen sobre las de sándalo solo 
la ventaja de do producir la menor con- 
geitión sobre los riñones. Se vendes 
a 4 pesetas frasco (4,50 ipor ^ rre o ) 
en U i priucipalcs farmacias de Espafla 
Madrid, y Perez Aguírre, Carretas, B9. 
Barcelona, Rambla d e , \s Flores, 4-

Pura biítínos impresos 
; ; sellos de caucho : : 
y placas esmaltadas,
Enconisenila, núm. 20

eeflBS'«tfAtA'5eaeofi4í<»

o s  T I R O L E S E S H

Se acimíten esquelas 
en la Administración 
é Imprenta de este 
periódico hasta las 4 
:: de la madrugada::

:: L iñ  P f ^ B f i S A  :: 
:: CAÍ l̂WIEfi. 18

SS0PBB8A h ^ i í t V ^ A V 'O l U ,  ti 

« » 9 S 1  SB  StOMASíOSrnK.  ̂ g

AVUSOIOS SX
BH A^aO », flfRAÚ 'fíA» VALLdíí, I 

PBBIODIO «t8., itU 'i

A A il f iM O B  S S A S O E S  |

PEDID FltSOIOS A

LOS T I R O L E S E S

DOMINGUEZ, Matute, 8 .

Regalo á ios lectores de lo i  M a d i e a i

.. ----'S«- -----------

Las obras 
completas

de
Bretón

de los
Herreros

i i  -------------------------------------

C u p ó n - v a l e
Con la presentación de este|VALE se entre­
garán en la Administración de EL RADICAL, 

O’Donnell, 6, por

Q u in c e  pe se ta s
los cinco tomos en folio que contienen las 
“Obras completas" de Bretón de los Herreros.

AUGUSTO OBREGO^

JOSE S. GABALLEy
EELINEANTES

Jacometrezo, 57
enc'éri*H de todo clase'de tTsbéjos

m

A V I S O
ftaesti^os sosep ip top es , Indas*' 

tría les  ó eom etteiantes q a e  neee^ 
siten  ob ireros ó d ep en d ien tes . poe*< 
d en  a n a n cia r ío  giratis en  la 
plana de naestpo períódieo#

\

Ayuntamiento de Madrid




